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INTRODUCCIÓN…

¿Te gustan los secretos?, a veces son interesantes, a veces graciosos, entretenidos, misteriosos, extraños, increíbles, inimaginables, pero a veces… no tenemos derecho de saberlos. 

Te propongo algo lector, ¿Qué te parece si te cuento los míos?, sí… mis secretos, cada uno de ellos, los que he ocultado por miedo, por inseguridad o por vergüenza.

Estos famosos y ocultos secretos que he querido de alguna manera sacar, ahora los presento en esta nueva novela, “Sombrías Mariposas” que desataré todo mi sentir, y los secretos más inhóspitos que jamás nadie se imaginó.

Antes que nada, debo pedirte algunas cosas lector, revisa bien el lugar en donde estas, los rincones que no haz revisado, observa su suciedad, observa si hay algunos insectos por ahí, mira por tu ventana y respira el aire, siéntate y tranquilízate. 

Si tienes miedo en alguna parte de la lectura, no te preocupes yo estoy a tu lado, descuida, no soy un fantasma que está detrás de ti para llevarte a su tumba, ni tampoco un vampiro que se acerca en la noche para cruzar tu ventana y morderte, mucho menos un monstruo que se esconde debajo de tu cama para comerte, simplemente estas leyendo lo que pienso, lo que imagino y mis secretos íntimos.

¿Por qué me expongo?, bien, la verdad tengo complejos difíciles de expresar, no te enumeraré los secretos para que sepas cuales son, algunos son míos otros no, solo la persona que me conoce bien deducirá cuales me pertenecen, recuerda, no todos los secretos que he plasmado son reales. 

He elegido una típica manera, esta novela se abre hasta ti como un diario, cualquier típico y conocido diario, generalmente esto se les otorga a las mujeres, por eso la dueña se llamará “Julie”, quien relatará una historia donde irán encadenados los secretos que tengo.

No es todo, también quiero remarcar, que los secretos deben contarse a la persona indicada, obviamente es algo importante, nunca debes abrir un diario ajeno, jamás en tu vida, pues puedes leer cosas que no te incumben, incluso pueden cambiarte o costarte la vida, ten cuidado, “La curiosidad mató al gato” o como he dicho en unos de mis relatos, “Si la curiosidad mató al gato, ¿Qué le hará al humano?”.

Así es que, ponte cómodo en algún lugar pues te voy a trasladar como siempre a mi mundo extraño y maquiavélico, que en ocasiones escapa a la vida real, no imagines cosas que no son, no juzgues sin antes saber cuales secretos escondes tú lector, piensa dos veces antes de leer esto, pues los secretos pueden ser peligrosos.

Julie es una chica que se parece conmigo, ¿Por qué?, obviamente por que me representará, talvez de alguna manera que nunca nadie se imaginó, pero aún soy un mundo abierto a distintas cosas, así es que, no te preocupes si un vórtice se abre y te llevo conmigo hasta donde yo vivo, recuerda que te aprecio por tan solo leer lo que hago.

Partamos pues, a estos secretos que con entusiasmo he querido mostrarte, te tengo confianza por eso mismo guárdalos, no soy nadie para preguntarte cuales son los tuyos, pero tampoco eres nadie para juzgarme de los míos.

“Estas apunto de saber… lo que no vas a creer”

CAPITULO UNO…

“LA LLEGADA”

Domingo
01/03/09

Querido Diario…

Mi nombre es Julie, tengo 16 años y ¿para que me describo?, no soy bonita, te he escogido a ti para guardar mis secretos y todo lo que ocurra en estos días, tengo mucho que decir.

Recuerdo que antier, mi madre, Cary, me había contado, que tubo un sueño en el cual se veía a ella misma pelear en medio de un inmenso mar con una espada, al parecer estaba defendiendo un diamante que brillaba mucho, algo pasó y ella terminó huyendo de la zona de combate con el diamante en manos.

Sorpresa, todo fue real, ayer papá peleo con mamá, esa riña no la puedo olvidar, aunque no estoy segura de que se trató todo, pero en mi mente pasan muchas posibles explicaciones, creo que alguien de los dos realizó una traición, con el temperamento que tenía papá, creo que se trataba de mamá la que era infiel.

Los vi en la mañana al despertar, ambos tan enfadados como dos leones hambrientos, fue feo verlos así, tenían ganas de matarse los unos a los otros, no estoy exagerando, cuando escuché la pelea me escondí detrás de la puerta y escuchaba cosas como… ¡Lárgate!, ¡no me interesas!, ¡no me creas!, ¡eres una cualquiera!, ¡te voy a matar!... como sea, ya no quiero recordarlo, corría en mi cuerpo un escalofríos por la manera en que peleaban.

En fin, ayer estábamos desayunando y ambos ni se miraban, yo estaba al lado de mamá mientras que tomaba café al igual que papá, yo estaba con mi cereal mirando a otro lado y no meterme con ellos si había alguna pelea, da igual, ya no escuchaba nada lindo como… “Amor pásame la mantequilla” ó “¿Haz tenido un buen sueño hoy?”… fue increíble, se llevaban tan bien.

Todo ese día fue lo mismo, les faltaba poco para que uno de los dos durmiera afuera de la casa por que me sorprende que hayan dormido juntos, yo subí a mi habitación esa noche, cuando después de un rato estando en mi computadora volví a escuchar esas peleas de nuevo, algunos ruidos, estaba preocupada, me formulaba muchas escenas y pasaban por mi mente las oraciones de… ¿y si papá esta golpeando a mamá?, ¿Qué pasa si la mata?... bueno, lo último fue una exageración, lo acepto, pero era algo muy malo lo que percibía.

Me decidí irme a dormir, cuando observe que papá salió al patio de la casa con maletas en manos y encendió su auto, marchándose así, fue increíble, jamás lo imaginé de papá, ¿me dejaría sola con mi mamá?... que mal fue esa noche de ayer.

Pero lo que pasó hoy, domingo primero de marzo, es algo aún más malo, en la mañana bajé para observar que pasaba, el auto de papá no estaba, no regresó, mamá estaba haciendo maletas en su recamara y yo con temor pregunté… 

-¿Qué pasa mamá? 

Ella regresó su mirada hasta mí, no parecía estar triste, si no que parecía estar normal, y con una mirada hasta mis sandalias me dijo…

-Guarda tus cosas, nos vamos de casa. 

Fue súper increíble escuchar esas palabras, parecía que me hubiesen dicho, Julie, estas a punto de casarte… dios mío, me quería morir, no sabía nada de la riña para que rápido me digan que me voy de casa… o talvez… de ciudad.

-¿Pero a donde mamá? (Pregunté mientras me acerque)

-Tuvimos una pelea tu padre y yo, creo que escuchaste todo… (Me dijo mi madre mientras tocaba mi hombro)

Mamá me contó todo, al final quedó claro en decir que mi padre era un machista, según lo que me dijo, es que había un mal entendido con los mensajes de celular, al parecer, eran mensajes sexuales, yo aún no lo creía.

Subí a mi cuarto después de que mamá terminó su angustiosa historia verídica, me cambié y tomé una pequeña maleta que me gané en la feria, lo cual me puso un poco nostálgica, ya que me la había ganado gracias a papá, en fin… tomé mis cosas más importantes, como mi computadora portátil, un cofre donde tenía mis alhajas,  mi colección completa de muñecas, a mamá le encantan, pero papá siempre me decía que estaba algo grandecita para tener muñecas.

Después de que mi maleta estaba llena, decidí marcharme de mi cuarto sin cerrar la puerta, bajé y mi mamá estaba ahí, completamente cambiada, enfrente de las escaleras con sus maletas en mano, eran dos y muy grandes, con ruedas… 

-¿Estas lista? (Me preguntó mientras miró la puerta de la casa)

-Sí… ¿A dónde vamos?... (Le pregunté para después morderme el labio inferior con mis dientes, era una manía que heredé de mi mamá)

-Vamos a “Bufo”, nos mudaremos ahí… (Me dijo con tono serio mientras salía de casa con sus maletas, yo la seguí)

Fue algo tan malo, tuvimos que ir a la terminal de autobuses y esperamos uno, que nos llevaría cerca de esa pequeña ciudad, pues “Bufo” no se consideraba así, más bien era un pueblo, pero tenía las necesidades básicas, en fin, creo que le llaman así por que hay muchos sapos, bueno, eso me contó mamá.

Estábamos sentadas en las bancas de espera hasta que llegará nuestro autobús, ahí fue cuando vi a Calvin, un buen amigo de la preparatoria, parecía que estaba con su familia, talvez iban de viaje, le dije a mi mamá que si podía ir a saludarlo… bueno, a despedirme… mamá me dijo que sí, no había problema, entonces me acerqué hasta el y me saludó con sorpresa

-Julie, ¿Cómo estas?, ¿Qué haces aquí? 

-Calvin, me tengo que ir quizá para siempre. (Le dije mientras nos abrazábamos)

-¿Pero por que? (Me preguntó con tono angustioso)

-Riñas, riñas familiares. (Le dije también con un tono de angustia)

-No puede ser Julie, ¿te vas para siempre? (Me preguntó mientras que en ese momento escuché al señor que decía con el micrófono los autobuses que ya estaban libres o habían llegado)

-Pasajeros con destino a la ciudad… (Decía el señor mientras rápidamente le dije a Calvin)

-Bueno, ese es mi autobús… debo irme. 

-Bien Julie, estaremos en contacto. (Me dijo Calvin mientras volví a abrazarlo)

-¡Julie apresúrate! (Me gritó mi madre mientras que le sonreí a Calvin… rápidamente me fui de ahí)

Así que yo iba tras mi madre mientras ella se acercaba a la puerta donde se encontraban todos los autobuses, era temprano así que no había mucha gente esperando.

Tuvimos que pasar por el detector de metales que tenía el policía en la puerta, después subimos al autobús y había unas cuantas personas ahí, fuimos hasta los últimos asientos al lado del baño, subimos las maletas arriba en un estuche de compartimiento que tienen los autobuses, yo me senté al lado de las ventanillas y mi madre al lado mío.

De pronto una señorita subió al autobús y comenzó a decir muchas de las indicaciones que me voy a reservar, no recuerdo todas.

Mamá solo se recostó intentado conciliar el sueño, miré el reloj que tenía el autobús, eran las 6:30 de la mañana exactamente, yo también quise hacerlo, pero fue inútil, solo imaginaba mi nueva vida en ese pueblo de nombre tonto… Bufo, parece el nombre de un payaso, ¡Ho!, perdón… solo falta la N para que sea Bufón, da igual, suena tonto.

El conductor del autobús llegó y lo arrancó, fue entonces cuando cruzaron por mi mente cosas que se me habían olvidado, como decirle a Calvin que me despidiera de todas mis amigas y amigos, fue difícil conseguirlos, soy algo tímida, será un reto conseguir nuevos compañeros y colegas, ni modo, ¿Qué hay que hacerle? 

El recorrido fue aburrido, durante largas horas no había nada que hacer, perdía mi mirada por la ventana, los árboles y las plantas que estaban ahí era lo único que veía, justo cuando quería pegar el ojo, sentí que el autobús se paró.

Mamá rápidamente despertó…

-¿Qué pasa hija? 

-No sé, creo que paramos en un mercado. (Le respondí mientras ambas veíamos por la ventana)

El conductor se paró enfrente y nos dijo que haríamos una pequeña parada, si queríamos comprar algo de comer, podíamos hacerlo, mucha gente lo hizo, bajó del autobús y se dirigían a los puestos de comida.

-¿Tienes hambre Julie? (Me preguntó mamá mientras la observé con ojos cansados)

-Sí mamá, vamos… (Contesté mientras que ambas bajamos del autobús)

Rápidamente se percibía el olor de comida, mi estomago gruñó de hambre, mamá se formó en la fila donde vendían  algunas comidas típicas de estos rumbos, me moría de ganas por probarlas. 

-¿Por qué no te das una vuelta por ahí?, tardará mucho en que pase toda esta fila. (Me dijo mamá mientras acariciaba mis cabellos)

-Sí, esta bien. (Le respondí y mi madre me dio unos cuantos billetes, parecía que estaba de buen humor cuando en realidad debería estar deprimida, imagínense, un matrimonio roto)

A mi no me afecta mucho lo que pasó con mis padres, solo espero que papá le vaya muy bien y que pudiese verlo algún día, en fin, con el dinero en la mano me fui a ver otros puestos que estaban atrás de todos los de comida.

Siempre me ha gustado recorrer los puestos donde venden chácharas, detallitos, baratijas o demás, a veces la gente tira cosas que son lindas o interesantes, en fin, por eso mismo se dice que la basura de uno, puede ser el tesoro de otro, concuerdo con eso.

Me acerqué hasta donde se encontraba una señora vendiendo en una pequeña mesita, había lápices curiosos, muñecas de trapo, me gustó un pequeño oso que llevaba en su cuello el nombre de “Slappy”, pero me distrajo algo más interesante, había una pequeña libreta de pasta gruesa de color rosa y tenía un candado.

Lo miré y me interesó, le pregunté a la señora que ha cuanto me lo daba, ella se paró de su silla y me observo por un rato. 

-Para ti querida, es gratis. (Me respondió con tono extraño mientras me lo ofrecía con su mano, me dio algo de miedo, pero lo tomé)

Rápidamente quise correr, pero me parecía un poco grosero, además de que me lo estaba regalando…

-Que tengas un buen día. (Me dijo mientras vuelve a sentarse, le sonreí y salí de ahí con una caminata rápida)

En el camino de regreso vi que la libreta tenía una pequeña llave colgando, debió ser para abrirlo, parecía un diario, sí, en eso decidí usarlo, en un diario.

Así fue como te conocí diario, en fin, regresé con mamá quien ya tenía la comida en la mano, la gente regresaba al autobús y juntas subimos también.

-¿Y que compraste? (Me preguntó mi madre mientras íbamos hasta donde estaban nuestros asientos)

-Un diario. (Le respondí mientras ella regreso su mirada a esa libreta)

Ambas nos sentamos y comenzamos a comer, el autobús arrancó y volvimos al camino de nuevo, fue interesante pensarlo, íbamos a cambiar de vida drásticamente, y decidí comenzar este diario para contarte mi nueva vida, que ya la estoy escribiendo.

Seguía… después conciliamos el sueño y yo tenía el diario en mis manos, hasta que llegamos a la parada, el conductor nos despertó, al parecer éramos las únicas que no nos dimos cuenta.

-Gracias señor, quedamos rendidas. (Dijo mi madre mientras reía)

-Si no me fijo, las hubiese llevado conmigo. (Le responde el conductor mientras ríe también)

-Me alegra que haya revisado, Julie, vámonos. (Dijo mi madre y ayude a bajar las maletas, también con algo de ayuda del conductor)

-Que tengan buen día. (Nos dijo el conductor mientras que nosotras salimos de la terminal)

-¿Ahora que hacemos? (Le pregunté a mi madre)

-Tomemos un taxi, Bufo no está muy lejos. (Me respondió mientras dejé las maletas pesadas en el suelo)

Entonces me acordé, no tenía el diario, sentía esa sensación de que algo me faltaba, entonces intente correr hacia atrás pero choqué con el conductor.

-Lo siento señor, discúlpeme. (Le dije con vergüenza)

El conductor sonrío y me dio mi diario, debo admitir que soy algo despistada, en fin, lo tomé y le agradecí, mi madre simplemente me miró con esos ojos que me decían en silenció, “Hay mi hija, que tontita”, bueno, después de eso tomamos uno de los taxis que estaban estacionados cerca de la terminal, rápidamente subimos.

-Buenas noches, nos puede llevar a Bufo. (Le dijo mi madre mientras yo estaba en los asientos traseros con las maletas y mi madre en el delantero)

El taxista parecía mudo, respondió que sí con la cabeza, me pareció raro, aunque no le tomé importancia.

Pasaron unos cuantos minutos para que nos llevara hasta Bufo, las casas eran bonitas, llegamos hasta un vecindario, parecía un pueblo rodeado con montañas y hierbas, me gustó. 

Bajamos del taxi con todo y maletas y ahora sí, estaba segura de que no se me había olvidado mi diario. Mi madre miró la casa de enfrente y observó el número que estaba en al lado de la puerta.

-Sí, es está, vamos. (Me dijo mi madre mientras ambas nos acercamos hasta la puerta)

Mi madre tocó una vez y no abrieron…

-¿Quién vive aquí mamá? (Pregunté pues estaba algo confundida)

En ese instante abrieron la puerta, mi mamá con tono de alegría dijo.

-Susan, que alegría verte. (Dijo mi madre mientras se abrazan)

-A mi también me alegra, parece que haz traído a alguien más. (Dijo la mujer que al parecer se llama Susan)

-Sí, así es, ella es mi hija Julie. (Dijo mi madre mientras me empujó enfrente de la mujer, ni si quiera la conocía)

-Hola Julie, soy Susan, hermana de tu madre. 

Esas palabras parecían espadas que clavaban la realidad que estaba escuchando en ese momento, ¿una tía?, ¿tenía una tía?... ¿una tía que ni siquiera sabía de su existencia?

Eso si que fue una sorpresa, pero saludé para no ser grosera, esa supuesta tía nos abrió las puertas de su hogar como cualquier conocido, apuesto que mamá estaba buscando en ese momento una manera de explicarme por que tenía una tía sin conocer.

-¿Cómo les fue en su viaje? (Preguntó repentinamente Susan, ó debo decir… ¿mi tía?)

-Fue algo cansado, pero nos fue bien. (Respondió mi madre mientras las maletas las dejamos al lado de las escaleras)

El vecindario es bonito, no hay muchos autos que pasen, ni mucha gente, parecía ser tranquilo por los días… y por las noches.

-Bueno, Cary, hermana querida, lamento lo de tu matrimonio. (Dijo Susan mientras caminamos hasta donde estaba la sala, me sorprendió, ella sabía lo que había pasado)

Habían unos sillones, eran bonitos, una chimenea, parece que aquí si llega “Papá Noe”…, Diario, perdona mi mal sentido del humor, quise decir, que en este lugar debe haber mucho frío por lo cual mi tía tiene una chimenea.

Y en el suelo se encontraba una gran alfombra que parecía ser antigua, esta casa si que era acogedora como a mi me gustan, siempre imaginé vivir en lugares apartados de la civilización, vecindarios tranquilos y con una casa que parecían de gnomos.

Susan se acercó hasta mí y entonces tocó mi hombro, no sé si es cosa mía o fue por que ya estaba sintiendo el frío, pero mi supuesta tía no me daba buena espina, ya que tuve una sensación extraña cuando me tocó.

-¿Te gusta estar aquí? (Me preguntó con un tono extraño mientras formaba una sonrisa en el rostro)

Siento que Susan esconde algo, debo agregar que es atractiva, tiene buen cuerpo, es bella, a puesto a que si mis compañeros hombres estuviesen aquí, no pararían de decir perversiones.

En fin, a la pregunta que me hizo le respondí que sí con mi cabeza y formé una sonrisa algo falsa en mi cara.

-Que bien Julie, cuando nos vayamos a dormir te enseñaré tu habitación. (Me dijo Susan, mientras regresó con mi madre)

-Bueno Susan, ¿te interrumpimos en algo? (Preguntó mi madre mientras se sentó en los sillones al igual que mi tía)

-Para nada, de hecho estaba esperando su llegada, tenemos mucho en que platicar, ¿no es así? (Preguntó Susan mientras le sonreía a mi madre)

-Que bien, esta casa si que será afeminada. (Dijo mi madre en forma de chiste pues ellas se reían, sinceramente es el peor chiste que haya escuchado en toda mi vida, es cierto, somos tres mujeres en está casa, pero… ¿Qué gracia tiene eso?)

Parece que mi madre nunca le interesó papá, siempre imaginé que los hombres eran maquinas tontas que solo servían para traicionar, pero estoy cambiando mi pensamiento al ver a mamá de esta manera.

-Espero que las tres podamos llevarnos bien, está  casa, es su casa, no sé preocupen. (Dijo Susan en tono amable, pero sé que no es del todo humilde como se ve)

-Bueno, Julie, estas muy callada, ¿Por qué no dices algo? (Me preguntó mi madre con un tono que nunca había oído de ella)

Yo quise preguntar por que tengo una tía sin conocer, en un pueblo que yo conozco desde niña gracias a mi madre. Pero no pude, resultaría incomodo preguntar eso pero justo cuando lo pensé, tocaron el tema.

-Julie, ella es tu tía, la verdad que nunca la pudiste conocer por que se fue a vivir a este pueblo cuando eras recién nacida, lamento no haberte contado de ella desde un principio, digamos que fue… un secreto. (Dijo mi madre, lo cual me ocasionó una sensación muy rara)

-Sí Julie, pero no te sientas mal por lo de tus papis, yo te apoyaré como si fueras mi hija, nos divertiremos, solo nosotras tres, ¿Qué te parece? (Me preguntó Susan, eso si que fue extremadamente raro, apenas y la conocía y me habla con tanta confianza)

-Bueno, me parece bien… tía… (Le dije así por respeto, claro que titubeé un poco pues no estaba preparada para llamarla de esa manera)

-No me llames tía, llámame Susy, señorita Susy. (Me dijo esa tal señorita, que parecía algo andaba mal, en fin, le afirme con la cabeza lo cual ella y mi madre sonrieron)

-Bueno, creo que ya es noche, es hora de dormir, tu tía Susy se ha encargado de inscribirte en la escuela de paga que hay en este pueblo, ¿Qué te parece? (Preguntó mi madre mientras me sonreía)

-Sí, tendrás que dormir bien para que mañana asistas, vas a ir a la escuela de, “Sapiencia Sagrada”. (Me dijo Susan o Susy, como sea, creo que en realidad no me parecía nada estar en la casa)

-Bueno, gracias por inscribirme, mañana me presentaré en la escuela entonces. (Dije falsamente al igual que mi sonrisa que formé en ese instante)

-Bueno, te ayudaré con las maletas, para llevarte hasta tu habitación, sígueme. (Me dijo mientras se levanta del sillón) 

-Te espero aquí Susan. (Le dijo mi madre a mi extraña tía)

-Sí, enseguida bajo… (Le respondió mientras tomó mi maleta rosa y la subió al segundo piso, temerosamente subí con ella)

Enseguida paró en la primera puerta del pasillo, habían otras dos. 

-Esta es tu habitación, como sabía de tu llegada decidí arreglarla como toda una jovencita, que disfrutes tu estancia. (Me dijo mientras besó mi frente, eso sí que fue totalmente incomodo)

Después de eso, se marchó de ahí sin preocupación, no me agradó nada, quiero mencionar que fue perturbarte, y aunque suene exagerado… asqueroso, jamás me han gustado los besos, menos que me los dé esta supuesta tía que apenas hoy conozco, que adaptada es. 

En fin, entré a mi nueva habitación, era extensa, más de lo que era mi antiguo cuarto, me agradó, entré y rápido comencé a sacar mis cosas de la maleta, yo soy muy ordenada, me encanta que se vea bien mi cuarto, bueno... ahora debo adaptar esta nueva habitación.

Había unas repisas al lado de la cama y comencé a acomodar mis muñecas, y en el escritorio que estaba debajo de esas repisas, puse mis lápices, mis plumas, y mi computadora, tomé un lapicero de tinta negra y al acostarme en la cama comencé a escribir todo lo que te he relatado, mañana será otro día y te relataré lo que ocurra en mi nueva escuela… ahora debo dormir que ya tengo sueño, hasta mañana diario…   

CAPITULO DOS…

“NUEVA VIDA”

                                                                    Lunes

02/03/09

Querido Diario…

Ya he comenzado mi nueva vida, créanme que entrar a la escuela de “Sapiencia Sagrada”, fue algo nuevo para mí, a pesar de que nunca había sido alumna de nuevo ingreso, percibí que tenía algo extraño, parezco paranoica diciendo que todo me suena raro, pero les juro que desde que llegué aquí, no me agradó nada… comenzando con las riñas familiares hasta lo de mi supuesta tía.

Lo que pasó hoy, si que fue algo extenso, primero mi madre me despertó de mi cuarto, era tarde cuando me puse a dormir, obviamente no quería despertarme, pero mamá es estricta así que mejor le hice caso antes de que se enfadará.

-Vamos, ya despiértate dormilona o llegaras tarde a tu nueva escuela. (Me dijo mamá, lo que al escucharlo me causó más flojera, pues ¿Quién empieza una nueva vida de la noche a la mañana?... solo yo)

En fin, me paré en ese instante y me dirigí con ella hasta afuera de la habitación para rápidamente ir a la cocina, mi tía Susan, o mejor dicho la señorita Susy, estaba ahí, cocinando unos deliciosos hot-cakes, se me antojaron, pero no estaba de humor para saborear su dulce miel.

-Ya se despertó la bella durmiente. (Afirmó la señorita Susy, mientras me sonreía y continuaba haciendo el desayuno)

-Sí señorita… tengo que tomar, un baño. (Le dije rápidamente por que tenía ganas de darme uno)    

Yo siempre tomó un baño en las mañanas, por que después tengo la sensación en mi cuerpo de suciedad, algo incomodo, por eso le dije eso.

-Claro que sí pequeña, el baño está después de esa puerta. (Me dijo Susy mientras señaló una puerta que se encontraba después de la cocina, sentí alivió pues parecía que tenía ducha caliente, lo que me encantó pues estaba sintiendo algo de frío)

-Gracias señorita Susy. (Le respondí mientras miré a mamá, quien estaba sonriendo y mirándome)

-Ve por tu ropa y te bañas, pero no tardes. (Me dijo mientras se dirigió hasta donde estaba mi tía, quien le ayudó a preparar ese delicioso y aromático desayuno)

Yo fui hasta mi habitación para traer mi ropa, cuando llegué a arriba, pasó por mi mente una curiosa idea, yo me había dedicado anteriormente como un pasatiempo a escribir relatos pequeños, pero si empiezo una nueva vida, ¿Por qué no comienzo a hacer novelas largas?... yo admiro mucho a un escritor de terror… Stephen King, siempre me envuelve con sus historias, tengo algunos libros de él, los descargué en Internet, decidí ser su seguidora.

De hecho se me vino a la mente el nombre de… “Pensamiento de dos chicas”, pero después pensé que la gente mal pensaría, pues se escucha raro… como si hubiese dicho, “Pensamiento de dos lesbianas”, así que mejor pensaré en otra cosa.

Como sea, con mi ropa en mano decidí bajar para tomar la ducha, al llegar a la cocina miré que mi tía y mi madre ya estaban desayunando, solo dije provecho, dirigiéndome a sí hasta el baño.

Recuerdo que mi tía Susy me dijo “gracias pequeña” mientras mamá sonreía, apuesto que las dos tenían en mente algo malo, o tan solo estaba alucinando. En fin, entré al baño y cerré la puerta, en poco tiempo comencé a bañarme de prisa.

Percibí con mi oído algunas pláticas que se escuchaban en voz baja mientras me bañaba, como algo así de que… “¿Qué te parece mi hija?”… “¿La llevaremos?”… quise escuchar más pero pareciera que tuvieran control de volumen, por que no pude escuchar todo completo.

No tomé importancia de mucho, desde que llegué aquí, suscitaron cosas que no eran de mi completo agrado, pero no puedo hacer nada, debo adaptarme… seguía… después me apresuré a bañarme, no quería estropear mi nueva vida en esta escuela… (Diario, si no lo haz notado, fui sarcástica)

Me cambié y salí del baño, la señorita Susy tenía unas llaves en la mano.

-¿Y esas llaves? (Pregunté como un silbido repentino que corría en ese lugar)

-Son de mi auto, te llevaré a tu nueva escuela, tu mami se quedara aquí, nos divertiremos cuando llegues y nos cuentes como te ha ido en tu primer día. (Me contestó Susy, que como siempre me deja con gran curiosidad)

Hay tres errores en lo que dijo…

Uno: Nunca vi un automóvil fuera de la casa de mi tía, ¿de donde lo sacó?

Dos: ¿Nos divertiremos?, ¿Por qué habla en plural? 

Y tres… No pienso contar como me fue en mi primer día, a puesto que me dirán muchas tonterías o me criticarán por la apatía que muestro. Odio el primer día de escuela, ahora imagínense empezar como alguien nuevo.

-Vamos Julie, ya se nos está siendo tarde. (Me dijo la señorita Susy mientras ella salió de la casa, rápidamente la seguí) 

Lo que no me pareció fue que mamá no me haya dicho, que tengas un buen día, esfuérzate, un beso de despedida como lo hacía antes, o al menos cuídate… no la regresé a ver, pues creí que me diría algo, al ver que no… simplemente… la ignoré, suena que hice algo malo, pero… ¡Rayos!... que mala hija soy.

 Mi tía se dirigía a su auto, no entiendo muy bien la marca, así que mejor no lo digo, pero es bonito, color rojo, me recuerda a la sangre, perdón Diario… a veces es mejor no decir todo los pensamientos. 

Me abrió la puerta con mucha humildad, que daba miedo, me introduje para darme cuenta de que estaba infestado de un aroma muy embriagador, no comparto su gusto con olores de perfumes, pero en fin, no es mi carro.

En poco rato después de que mi tía mirará su reloj de muñeca por un rato se introdujo al automóvil, sentándose con seguridad, mientras se coloca el cinturón de seguridad. 

-¿Cómo te sientes en tu primer día de escuela… y de vida? (Preguntó mientras formaba una sonrisa en su rostro)

-Normal… (Respondí sin preocupación para tratar de no parecer nerviosa o tímida) 

-Bien, yo en tu lugar estaría nerviosa, recuerdo que cuando era niña, mi primer día de clases fue deprimente, pero en fin, no te aburriré con mis pláticas de vida pasada, así que… en marcha. (Me dijo entusiasmada mientras encendió el auto, que por cierto, en verdad, sí estaba comenzando a aburrirme)

Mientras íbamos en el auto, mi tía Susan (no le llamaré señorita Susy siempre, ¡que loca!) tarareaba una canción que se me hacía conocida, pero en realidad mejor ignoré eso.

Yo estaba completamente entretenida mientras miraba por la ventana, y empecé a formular una historia para mi nueva novela larga… como ya les había dicho quería hacer “Pensamiento de dos chicas”… lo cambiaré por… “Pensamientos de un muerto”… creo que suena mejor, y nadie pensará mal. 

“Todo comenzó cuando a penas y estaba por nacer, mi alma parece que encontró un cuerpo y de el se apoderó, entonces fue cuando comencé a esperar la muerte”

Ese pequeño comienzo lo pondría en mi novela, la verdad que estaba ansiosa por comenzarla, como antiguamente en mis relatos breves, pero algo pasó y me quitó la inspiración en ese preciso momento. 

-Tengo algo que compré para ti. (Me dijo mi tía mientras me miraba por el espejo de enfrente)

Yo la miré con ojos extrañados mientras preguntaba…

-¿Qué me compraste? (Guardé un poco de silencio pues sonó algo raro)

-Toma, son tres libretas y tu mochila nueva. (Me dijo mi tía Susan, yo observé esa mochila y tenía un particular parecido con la anterior que tenía)

Entonces recordé que había olvidado en mi antigua casa mi mochila preferida, tenía algunos rayones en ella, ya saben, amigos que les gusta poner sus nombres, dedicatorias o firmas.

-Gracias señorita Susy, no debió tomarse las molestias. (Le contesté por respeto pero tomé otro momento de silencio al tener las cosas en mis manos)

-¿No creerás que soy una mala tía verdad? (Preguntó repentinamente)

Esa pregunta enchinó mi piel bastante, creí que estaba leyendo mi mente, pensé… ¿y si mi supuesta tía es extraterrestre?, ¿Qué tal si vino del espacio y es proveniente de una raza avanzada capas de leer las mentes?... ¡Estoy loca diario!, no me tomes enserio.

-¿Por qué tía? (Le pregunté mientras evadía los pensamientos de tonterías que surgían en ese momento por mi mente)

-Lo digo por la mochila, ¿no creerás que te dejaría ir a la escuela sin nada? (Me preguntó mientras sonreía, rápidamente se lo devolví también, pero mi sonrisa era falsa)

En ese momento regresé mi mirada a mis pies, donde parecía que había algunas manchas, eran rojas, sinceramente esas pequeñas manchitas me daban la impresión de que eran gotas de sangre.

Sé que yo sigo con mi obsesión con esto de la sangre, pero esta vez en realidad estaba viendo cosas raras, ¿es sangre?, si lo era tendría muchas preguntas como… ¿Qué hace ahí?... ¿de quien es?... ¿Qué tiene que ver mi tía?... 

Quise preguntar, pero no pude, creí que  estaría revelando otro secreto, otro de tantos que ya tenía guardados, mejor no le tomaré importancia, talvez ni era sangre, solo pintura… o algo, no debo juzgar a mi nueva tía como extraterrestre o asesina… pero admito que hay algo muy raro con ella.

Después de un esperado momento, llegamos hasta la escuela, había muchos jóvenes ahí, con mochilas en sus hombros, libretas en sus manos… debo admitir que a pesar de ser un pueblo olvidado, tenía chicos guapos, pero… ¿para que me hago la ilusión?, a pesar de ser una chica no muy atractiva, creo que he tenido muy malas experiencias sobre esto que le llaman amor.

En fin, cuando quise bajar del automóvil, mi tía me detuvo por un momento diciendo…

-Suerte, tu madre me dijo que te lo deseara… mucha suerte en la escuela. (¿No te lo digo?, parece que algo anda mal, pues nada de lo que decía ella me parecía cuerdo)

Yo le respondí con un sí temeroso, mientras ella me sonrío, entonces bajé del auto y cerré la puerta, en ese mismo instante el auto se puso en marcha más rápido que un caballo concursando en una carrera, lo cual me hizo pensar en muchas cosas, las cuales no pensé en ese instante, tenía que entrar a la escuela, lo peor es que… ni siquiera sabía el salón en donde debía estar.

Así que yo, la chica más tímida del mundo se enfrentaría a una escuela nueva a merced de aquellos que como siempre, empezaran a molestarme, tenía todo en mente, una visión de lo que pasaría, seguramente sería la antisocial del salón, o algo parecido… con mi mochila nueva en el hombro y tragando saliva me decidí a pasar por el patio de la escuela, con algo de miedo.

Lo que pasa es que no me gusta pasar por lugares o al menos estar en esos incómodos momentos que siento, todas las miradas recaen en mí, criticándome o al menos viéndome con malos ojos, por eso mismo me retiro de ese puñado de sensaciones donde veo tantas personas.

Mientras caminaba, postraba mi mirada abajo, donde veía mi sombra y pensaba en otras cosas para evadir la sensación de ser observada, llegué hasta adentro de la escuela, crucé los pasillos, mi mente estaba siendo atacada por varios pensamientos que me causaban nervios.

Llegué hasta los casilleros de al final de los pasillos, mientras me recargaba en la pared y respiraba hondo, estaba nerviosa, pero segura de que no me importaría, anteriormente solía dañarme a mi misma y mi baja autoestima, la inseguridad y la timidez nunca me ayudaron a nada, pero si estoy comenzando una nueva vida… debo acoplarme… y claro, cambiar.

Cuando transcurrían los nervios, no sé por que, pero comencé a imaginarme a una rosa, que era bella, muy bella, sus pétalos que aparentaban ser suaves en realidad despedían veneno, y su tallo cubierto de espinas parecían inofensivas pero… según mi mente estúpida, te pinchaban en alguna parte para después morir desangrado, era para mí, la rosa hermosa y letal. Vaya, la verdad es que tengo más secretos en mis pensamientos que en mis sentimientos… después te los contaré con más calma Diario.

En ese justo momento salió de la puerta de enfrente, donde me encontraba yo recargada, un señor, de esos que parecen iban vestidos como profesionales, expertos o científicos. Se me quedó viendo con ojos extrañados por un rato y se me acercó hasta donde yo estaba.

-Disculpa niña… ¿eres nueva aquí? (Me preguntó con tono “profesional”) 

-Sí señor, acabo de llegar, pero no sé en que salón me tocará estar. (Le contesté rápidamente y sin pensar)

-Mucho gusto, soy el director de “Sapiencia Sagrada”, sea bienvenida. (Me dijo mientras extendía su mano, yo con un pequeño momento de espera, estreché la mía con la suya)

Increíble, estaba tratando de evadir mis pensamientos de timidez para después darme cuenta de que la primera persona que acabo de conocer, es sin duda el director de esta escuela, que loco, y yo que creía sería pisoteada por los bravucones de esta escuela como pasan en muchas películas. 

-El gusto es mío señor director, soy Julie. (Le dije mientras solté su mano)

En ese preciso momento quería preguntarle sobre mi salón, pero repentina mente tocó el tema como si me estuviese leyendo la mente.

-Ven, te mostraré tu nuevo salón. (Me dijo y lo seguí sin apresurarme, solo quería llegar de una buena vez)

Subimos al segundo piso del colegio, creí que era pequeño puesto que es un pueblo, pero parece que  no es así, después de cruzar varias puertas, nos detuvimos en una, que por supuesto era mi salón.

-Es temprano, aún no comienzan las clases, pero hay algunos jóvenes ahí adentro, se bienvenida. (Me dijo el director lo cual me pareció un poco grosero, creo que debía presentarme ante todos)

-Claro… gracias director. (Le respondí para evadir mi problema, ¿se imaginan la vergüenza que pasé cuando entré al salón?)

-Te dejo, los profesores que te darán clases tienen la información que necesitas para comenzar, así es que… no te quedes callada. (Me dijo el director, pero creo que haría todo lo contrario, puesto que la vergüenza me atacaría de nuevo, y me dejaría muda por completo)

En ese instante, el director se fue, lo que me había dejado completamente helada, la puerta del salón estaba justo enfrente, sabía que era momento de entrar, pero no pude… me fue imposible, solo la miraba esperando a que algo pasara.

Y así fue, en poco rato llegaron más jóvenes, chicos, chicas, o mixtos, quise entrar con ellos para sentirme “acompañada” si saben a lo que me refiero… pero, en realidad ni eso pude hacer, hasta que llego una profesora, quien sin duda alguna antes de que abriera la puerta del salón regresó su mirada hasta mí, lo cual al verme me preguntó… 

-Disculpe señorita, ¿es nueva? (Esa pregunta ya me la habían hecho… pero bueno, tuve que responderla… de nuevo)

-Sí, así es… ¿tiene clases aquí no? (Pregunté para sentirme aliviada si ella respondía afirmativamente)

-Claro, ¿y tu tienes clases conmigo? (Me preguntó para que en pocos segundos me llené de alivio total, ya podía entrar con alguien mayor sin pena alguna)

-Sí profesora. (Vaya, en ese momento quería empujarla para entrar de una vez)

-Vamos… (Me dijo mientras abría la puerta y yo iba tras ella, con lo típico de mí, una pequeña sonrisa mientras tenía la mirada baja)

La profesora se paró justo al frente de los alumnos que estaba ahí, algunos platicando, jugando y haciendo líos como lo hacían mis antiguos compañeros. 

-Bueno jóvenes, se integrará con ustedes una nueva alumna… di tu nombre. (​Me dijo repentinamente y yo perdí la vista hasta todos, fue algo estresante pero logré evadir ese pequeño miedo, alzando la cabeza hasta ellos para hablarles)

-Mi nombre es Julie Evans, soy nueva en su colegio y también en Bufo, me gustaría que todos me aceptaran en su salón… es todo. (Después de eso, me imaginé arriba de la guillotina a punto de ser ahorcada o amarrada en un gran tronco de madera  para estar apunto de ser quemada viva… pues esto fue martirio)    

Después de esos justos momentos parece que suscitaron repentinos, y muy antiguos recuerdos que hieren mi vida actual…

Sí Diario, recuerdo que cuando era más chica, tuve un problema cuando iba en primaria, mi padre insistía en que debía tener habilidades para vencer el miedo, tengo muchos malos recuerdos en mi niñez que no quiero volver a repetir, ojala y todo se me olvide. 

Estaba a punto de explicar mi tema… una simple exposición que arruinó mi vida por completo, recuerdo que estaba parada en frente, muchos me miraban como si estuviesen esperando a que me equivocara… ¿Qué sorpresa no?... simultáneamente me equivoque, todos se reían, todos… incluso la profesora, que me veía, como satisfecha en mi plena humillación.

Jamás olvidaré esos recuerdos dolorosos que cubrieron mi vida en un lago de vergüenza e inseguridad que en estos días estoy pagando tales consecuencias, como si fuera una condena, una maldición o simplemente alguien goza de verme sufrir, que pensamientos los míos, pero cuando uno vive así… se formula cosas que pueden parecer ilógicas, pero para la mente del que sufre, como yo… todo es posible.

Te seguía contando… después la profesora me dijo que me sentara en una butaca que estaba hasta atrás, lo cual me dio gran alivio pues no tendría las miradas en mí, estaría en un lugar seguro… bueno, de eso estaba equivocada.

Caminé hasta atrás, donde estaba la butaca que había señalado la profesora, mientras llegaba allá, muchos de los jóvenes que estaban sentados ahí me miraban con ojos de furia, raros, me veían como “un bicho raro”, era nueva, supongo que así miran todos a uno o una.

En fin, me senté ahí por el resto de las clases, eran hora tras hora… escuchando y escribiendo muy poco sobre esto, al parecer solo eran temas sencillos por los cuales debía poner atención, no necesitaba escribir demasiado como lo hacían en mi antigua escuela.

Así hasta llegar al recreo, como cualquier persona nueva en una escuela, almorcé sola, había unas bancas y me senté ahí, sorprendentemente mi tía Susan había dejado un almuerzo en mi mochila nueva, así es que no tuve que enfrentar dos cosas... Una, la fila que hacían en el establecimiento de comida y dos, la vergüenza de pararme y esperar mi turno a comprar.

Veía a muchos jóvenes que seguían mirándome raro, pero yo solo regresaba mi vista discretamente, algunos parecían estar susurrando secretillos entre sí, quien sabe que era lo que decían, pero no me agradaba.

Así pasé mi recreo, comiendo y simulando no ver a los demás, ¿entretenido no?... las horas siguientes después del receso, fueron de eterno aburrimiento, recuerdo que alguien me había lanzado una bola de papel, aunque desconozco “el mensajero” de dicho “paquete”. 

Después de todo terminaron las clases, horas antes de que lo hacían en mi antigua escuela, también recuerdo de que salí del salón y me dirigía hasta el justo lugar en donde mi tía me recogería.

Yo… Julie Evans, declaró que fue un día pésimo, recordé mi pasado doloroso y creo que no les caigo muy bien a mis compañeros, pero ¿Quién dijo que un día decidiría el entorno de todo un lazo lleno de amistad?, talvez es solo por que soy nueva y al igual que a mí, les de pena hablarme.

Eso tendría que descubrirlo al paso del tiempo… iba diciendo, ¡A sí!, ya recuerdo… mi tía estaba ahí, en su auto, puntal, mientras miraba por todos lados como si estuviese buscando algo… o alguien, quiero decir… me estaba buscando. 

Comencé a creer de que cuando subiera al auto estaría siendo bombardeada por comentarios raros, o de falta interés de mi parte, como… ¿Qué tal tu primer día de escuela?, ¿te divertiste?, cuéntame…  pero fue sorprendente, durante todo el camino a casa no dijo absolutamente nada, me dio mucho miedo. 

Llegamos, yo salí del coche al igual que mi tía, entramos a casa y no estaba mamá, quise preguntar sobre ella pero me entró el temor, simplemente subí a mi habitación y quedé en un sueño profundo, desperté y ya era noche… así que te relaté todo el día de hoy… espero que mañana sea mucho mejor…  
CAPITULO TRES…

“EL SECRETO DE LA SEÑORITA SUSY”

                                                                     Martes 

03/03/09

Querido Diario…

Definitivamente, ayer no fue mi día, recibiendo miles de locuras con mi tía, sin mencionar que fui un bicho raro ante ojos ajenos, y también los recuerdos de mi niñez, que pésimo… pero hoy… no se comprara con nada, encontré nuevos amigos, y estoy a punto de asistir por primera vez a un baile escolar que debo mencionar, siempre en mi antigua escuela no asistía a ellos, esta vez iré con mis nuevos amigos.  

Aunque ellos irán con chicas, y ellas con chicos, es algo incomodo saber que eres la única de ese grupo que no tiene pareja, pero a pesar de ser nueva o que no muchos les parezca mi actitud, la pregunta que se lleva el millón es… ¿con quien iré?... 

Todo comenzó así…

Desperté nuevamente, había perdido la noción del tiempo, de esas veces que piensas que te acuestas y en un segundo te despiertas, a veces hasta parece que no dormiste nada y te sigues sintiendo con cansancio, así me pasó a mi… 

-¡Despierta Julie debo contarte algo! (Me gritó mi madre mientras entró a mi cuarto repentinamente, lo cual ocasionó que saltará de mi cama alertada y asustada)

-¿Qué rayos te pasa mamá? (Le pregunté pues eso me molestó mucho)

-Hija es hora de que te vayas a la escuela, pero claro, sin antes mencionarte algo muy importante. (Me dijo mi madre mientras se acercó más a mi cama, yo la quise ignorar volviéndome a acostar pero rápidamente habló) 

-Tu tía ha tenido la gentileza de llevarnos al cine esta noche. (Es tonto lo que dijo, antiguamente ella jamás me había permitido ir al cine entre semana, pues obviamente debía dormir para “despertar con ganas a la escuela”)

-¿Al cine?... pero mamá… (Quise cuestionar su noticia con las excusas de que tendría tarea o eso, de que nunca creí que ella estuviese entusiasmada con ir a un lugar como el cine)

Y como fiera sin razón, me reprendió…

-¡No desagradezcas lo que tu tía hace por ti!... además debes agradecer de que tenemos donde dormir. (Me dijo, esas palabras me parecieron absurdas, y exageradas)

-Disculpa mamá, es solo que se me hace un poco raro. (Me disculpé cuando no debía hacerlo)

 -Ya no importa, cámbiate o se te hará tarde. (Me dijo y salió de mi habitación)

Hice un gesto como si diera la impresión de “asco”, espero me entiendas, ya que me molestó los comentarios de mi madre… en fin, comencé a arreglar las sabanas de mi cama puesto que ayer no lo hice, jamás me gusta dejarla sin acomodar… creo que tengo una obsesión también del orden.

Después de cumplir con “mi misión”, me dirigí fuera de la habitación con ropa en las manos para darme una ducha, sentí un frío no muy peculiar, lo cual me extrañó demasiado, miré a mis alrededores, sentí algo así como si me estuviesen mirando… sin duda bajé rápidamente por el temor que tenía.

-¡Ey!, Pequeña… ¿Qué te pasa?, ¿viste un fantasma? (Me preguntó mi tía pues yo había bajado despavoridamente, aunque esa pregunta del fantasma debí haberla respondido de que sí) 

-Pues… ya casi. (Le respondí mientras que mi tía me observó en ese momento con ojos extrañados)

-Bueno Susan, ya le dije a Julie que iríamos al cine esta noche. (Le dijo mamá, lo cual me molestó más)

-Que bien Cary… nos divertiremos mucho, ¿no crees? (Volteo hasta mi, entonces yo quise afirmar con la cabeza aunque solo observé a otro lado mientras mordía mi labio inferior)

-Sé que tienes algo niña, yo te conozco muy bien… deja de morderte el labio. (Me dijo mamá, estaba en lo correcto, me molestó mucho lo que dijo ella, supongo que cuando algo me pasa me muerdo el labio)

-¿No te parece lo del cine Julie? (Me preguntó mi tía lo cual la regresé a ver, y dejé mi labio en paz)

-Bueno Julie, es para que conozcas Bufo, hace tiempo que no asistías aquí. (Me dijo mamá con tono de seguridad y “sabiduría”)

-Claro mamá… gracias señorita Susy. (Le respondí a las dos y me dirigí rápidamente hasta el baño)

-¿A dónde vas jovencita? (Me preguntó mi madre como tratando de detenerme, pero sin hacerlo le respondí…)

-A darme un baño… (En ese momento creí que estaba haciendo bien, pues tantos secretos y tantas sorpresas me estaban molestando mucho)

Y fue así como llegué al baño sin ninguna voz que me detuviera, que me reprendiera o que me reprochará por lo que dije… aunque creo que fui un poco grosera.

Me bañé, esta vez lo hice versión “pájaro”, un pequeño chapuzón de agua y jabón para después salir lo más rápido posible de ese baño, te juro que tenía ganas de escapar, por alguna razón la presencia de frío que sentí arriba, me dio la impresión de que aquí definitivamente no hay nada bueno.

Fue en ese momento que al cambiarme observé detrás de la taza del baño otras gotas de “sangre”, claro… por así decirlo, ¡que coraje!... tenía completa curiosidad de averiguar si esas gotas al igual a las que vi en el coche serían sangre de verdad, cuando quise acercarme abrieron repentinamente la puerta del baño, ¡¿puedes creerlo?!

-Mamá, se supone que debes preguntar antes de abrir. (Le reproche, en realidad ¿Qué le pasa?)

-Ya sabía que estabas cambiada… (¡OH por dios!, no me digas que mamá también es extraterrestre)

-¿Qué dices? (Le pregunté puesto que al igual que mi tía, dijo cosas locas)

-Apresúrate, tu tía te irá dejar de nuevo. (Me dijo mamá mientras se retiró de la puerta, ¿es algo raro no?... abrirme la puerta repentinamente para tan solo decirme eso) 

Salí del baño (lo bueno es que ya estaba cambiada, por que si no…) y ahí estaban, desayunando las dos, esta vez no eran esos pasteles calientes con miel, si no simplemente cereal…

-Ven, te serviré. (Me dijo mamá) 

-No gracias, no tengo hambre. (Le respondí y quise irme de ahí pero me detuvieron sus comentarios)

-¿Cómo que no tienes hambre?... ven y siéntate. (Me dijo mi tía, lo cual quise ignorar también)

-Talvez me llevé una fruta o algo a la escuela, no quiero demorarme. (Dije confiadamente)

-Comprendo Julie, bien, ¿Por qué no vas por tu mochila y me esperas afuera? (Me preguntó mi tía casi con tono de orden)

-Lo haré, gracias… (Le dije mientras me dirigí hasta arriba, me olvidé de la presencia fría que había sentido y rápidamente fui por mi mochila)

La tomé y sin demorar bajé de nuevo, esta vez con cautela para que no me escucharán, quería ver que era lo que platicaban mientras no estaba presente…

Yo escuché que decían…

-Esta noche es el día… solo hay que tener calma… (Esas frases eran de parte de mi tía)

-Ya es el momento de que lo sepa… (Le contestó mamá, y los escalofríos volvieron) 

Yo como si nada, bajé las escaleras y ellas repentinamente hablaron de otra cosa…

-¿Pasa algo? (Pregunté de manera que se mostraran titubeantes y sospechosas)

Pero resultó que no…

-Nada, ¿ya estas lista? (Me preguntó mi tía mientras se levanta de su silla muy segura)

-Claro… muy lista. (Le contesté mientras ponía los ojos extrañados)

En ese momento mi tía me tocó el hombro y dijo…

-Entonces, vámonos. (Cuando escuché esas palabras dirigí mi mirada hasta mamá, ella ya los tenía hasta mí)

-¿Pasa algo cariño? (Me preguntó con tono dulce, “si claro”…) 

-¿Te despedirás de tu hija hoy?, ¿o vas a ignorarme como lo hiciste ayer? (Le pregunté rompiendo el silencio de chica tímida)

-Hija, ¿no recibiste los saludos que te di con tu tía? (Preguntaba mientras regresaba sus miradas hasta mí y mi tía)

-Mamá, claro que los recibí… pero, por que?... es ilógico, ¿no puedes decírmelo tu? (Le pregunté intentando conseguir una respuesta, pero no la pude recibir, ya que interrumpió mi tía Susan repentinamente)

-Se te hace tarde Julie, ¡andando pequeña! (Me dijo mientras me empujaba hasta la entrada)

-Tía… ¿Por qué haces esto? (Le pregunté confundida)

-Porque no observas el reloj, el tiempo avanza y nosotras nos quedamos atrás… alcancémoslo. (Me dijo mientras yo miré extrañada, pasan los días y esto esta más raro todavía) 

Salí de la casa junto con mi tía (empujándome claro) pareciera que ella estuviera evadiendo algo, algo que sinceramente no comprendo. 

-Sube al auto. (Me dijo mientras ella abría la puerta del asiento delantero)

Enseguida, yo hice lo mismo, aunque tenía en mente hacer otra cosa, como entrar corriendo a la casa y aclarar todo lo que pasaba con mamá, desde que llegó aquí ha estado muy extraña… ¿mi tía le habrá contagiado el virus extraterrestre a mamá?... sea lo que sea, tendré que averiguarlo más tarde.

Mi tía encendió el auto en el instante que yo cerré la puerta, y aceleró como sabiendo que estaba realizando un plan para descubrir el secreto que escondía la señorita Susy… mi extraña tía.

En el camino yo les hice unas preguntas a mi tía como… ¿Por qué no hubo platica ayer?, ¿Cómo te va?... ¿se divirtieron sin mí?... por lo cual esas tres preguntas me las contestó con un silencio macabro, que pronto se terminó por su mirada… pues lo empeoró más… 

-Julie, cariño, ¿Qué te pasa? (Me preguntó con un tono de reproche, cuando debería haberme contestado primero)  
-¿Cómo dice? (Le pregunté con rareza, por lo que recibí con tono de regaño… Hem… un regaño)

-Creo que te había dicho que me llamarás señorita Susy. (¿Qué le pasa?... desde el primer día lo sabía, esta tipa tiene algo malo)

-Discúlpeme, me sorprende, ayer me dijo que nos la pasaríamos bien, contándole mi día, creo que me quedé con las ganas de narrártelo señorita Susy… (Por supuesto, yo mentí)

-Surgieron problemas ¿sí?... tu madre quería estar contigo, pero tubo que mirar por todo Bufo, así que… dio un paseo ella sola, hoy si que nos vamos a divertir. (Cambió su tono de voz por uno dulce y maldadoso)

-Bueno, me alegra escuchar eso, entonces… esperaré ansiosa esta tarde. (Sin duda estuve nerviosa cuando escuché su respuesta, también cuando le mencioné esto… y más cuando recibí lo siguiente…)

-Por supuesto, tengo una sorpresa para ti, especialmente Julie. (Me quedé sin palabras, ¿Qué debía decir ahora?)

Simplemente hice una minúscula sonrisa ante ella y ascendí con la cabeza, mientras volví a regresar mi mirada al frente… todo el camino me la pasé pensando en ese secreto, ¿por fin me diría que ella es extraterrestre?... ¿o que es una asesina psicópata con tendencias sádicas?... bueno, en realidad creo que he visto muchas películas.  

Pasé todo ese tiempo formulándome las respuestas de su “sorpresa”, aunque me las reservaré pues pensaras que estoy loca, en fin, llegamos… y yo bajé del auto, ahora sin que me detuviera ningún comentario, lo que por eso mismo quise decir algo.

-… (Pero de pronto, me quitó las palabras de la boca)

-Nos vemos en la tarde… (Y aceleró) 

El automóvil se fue rápidamente, creo que mi tía se veía ansiosa por que llegará la tarde, en fin… yo no compartía esa ansiedad, pero quiera o no, esta tarde llegará… debo estar preparada para lo que sea que fuese esa “sorpresa”.

Enseguida me di vuelta, y salté del susto cuando observe a un chico justo ahí, enfrente de mi… 

-Disculpa… (Le dije intentando evadirlo, pero el no quitaba su mirada de mi) 

-Que tal, soy Hubert… ¿y tu? (Me preguntó con tono amable, raro)

-…Julie…mucho gusto. (Le contesté con inseguridad y rareza, ¿Quién era el?, ¿Por qué me hablaba?, ¿le parezco bonita?... bueno, Diario, disculpa la última pregunta… estoy algo loca, ya lo sabes)

-Ayer te vi, decidí hablarte hoy, ¿no conoces la escuela verdad? (Me preguntó y yo aún seguía con rostro de rareza ante ese chico que me estaba hablando, ¿Por qué tuvo ese valor tan estúpido?) 

-Haber, primero lo primero, ¿me viste?, ¿Dónde? (Pregunté rápidamente para conseguir respuestas)

-Soy de tu salón, me siento al lado de ti… ¿no recuerdas? (Me preguntó y comencé a analizar ese día… no, no recuerdo nada, creo que estaba ocupada evitando a todos por mi vergüenza que no me percate de Hubert)

-Pues, en realidad no, pero… gracias por, tu sabes… hablarme. (Le contesté mirando al suelo, quería ayuda y creo que este chico puede dármela) 

-Sí, quería presentarte a mis amigos, son también de nuestro salón. (Me dijo sin preocupación)

-Bueno, vamos. (Le dije para seguirlo aunque tenía algo de vergüenza, estaba comenzando a conocer un chico, ¡un chico!, en mi antigua escuela los primeros que conocí fueron los conserjes) 

-Mira, la escuela no es tan compleja, solo aléjate del último piso. (Me dijo mientras caminaba junto con el y entrábamos a los pasillos de la escuela)

-¿Por qué? ¿Qué hay en el último piso? (Pregunté curiosamente)

-Pues en el último piso de esta escuela, dicen que hay un baño, y en el espejo de ese baño es donde por las noches salé una bruja… aunque no creo que salga por las noches, Jasper, un alumno del salón de al lado, subió en pleno día, jamás regresó… (Me contó tan escalofriantemente que me enchinó la piel, me encantaban las leyendas de terror)

-Vaya, ¿no me digas?, amo las leyendas de terror. (Le dije con emoción y me sonrió rápidamente)

-No creo que es una simple leyenda, es real. (Me dijo con un tono de seguridad insuperable)

-Suena interesante, estaba buscando una historia para mi nueva novela larga, creo que esto me servirá mucho. (Le contesté con un poco más de confianza, ya estaba menos nerviosa)

-¿Escribes?, que bien. (Me dijo con tono de alegría mientras le regresaba una sonrisa)

-Sí, tengo muchos relatos y poemas, pero estoy en busca de una gran novela, al parecer ya encontré un drama. (Le dije mientras ambos llegamos a la puerta de un salón, ahí se encontraba una chica que tenía una pequeña mochila cruzada y también un chico con gorra mientras ambos platicaban)

-Chicos, quiero que conozcan a… (Dijo Hubert como tratando de presentarme pero el chico de la gorra lo interrumpió)

-Julie, ¿Julie Evans? (Preguntó mirándome fijamente a mis ojos)

Debo admitir que sus ojos son tan hermosos, parecían como si me estuviesen opacando la luz, y solo brillasen ante mí… que admiración, me quedé un poco pensativa, lo cual les pareció a todos muy raro.

-Julie… ¿Julie?... (Preguntaba ese chico de gorra mientras yo mantenía mi vista ida en sus hermosos ojos)

-Lo siento… si, yo soy Julie. (Le dije mientras dejé de fantasear y le sonreí)

-Bueno, mi nombre es Dickson, soy tu compañero de salón. (Me dijo mientras dirigió su mirada hasta la chica con la mochila cruzada, que estaba al lado de el)

-Yo soy Elisa, mucho gusto Julie. (Me dijo mientras yo la salude de beso)

-Le comenté sobre la leyenda de la bruja del ultimo piso. (Agregó Hubert, quien no le fue muy bien…)

-Ya basta Hubert, ¿siempre tienes que decir tus tonterías? (Preguntó Elisa con tono de enfado, sinceramente eso no me pareció)

-Elisa, sabes lo que pasó con Jasper… (Le dijo con tono “de misterio”)

-Hubert, reacciona por dios, Jasper era un loco y esa supuesta leyenda le han inventado muchas cosas. (Respondió Elisa)

-Bueno, ya basta… no creo que Julie le interese esta pelea. (Agregó Dickson… quien paró la pelea entre Elisa y Hubert)

-No… de hecho, me parece interesante. (Dije con tono de defensa por lo que había dicho Hubert)

-¿Enserio? (Preguntó Elisa con cara extrañada… a caso, ¿estaba en contra de las leyendas?)

-Sí, estaba por escribir una novela. (Le dije para que dejara a Hubert y a las leyendas en paz)

-Vaya, ¿tu crees en estas cosas? (Me preguntó con tono incrédulo) 

-Sí, y me encantan las leyendas. (Lo que respondí dejó con extrañeza a Dickson y Elisa, pero Hubert se mostraba contento)

Fue en ese momento cuando empezó todo lo malo…

-Jovencitos, ¿me dan permiso? (Preguntó una persona de limpieza de la escuela, quien llevaba en sus manos un gran cartel)

-¿Qué es esto? (Preguntó Dickson con tono extraño)

-Es el anuncio del baile que se realizará mañana en la tarde. (Respondió el director justo detrás de nosotros)

-¿Baile?... ¿y que festejamos? (Pregunta Elisa)

-Mañana es aniversario de la inauguración de esta escuela en Bufo, así es que… esperemos sus visitas mañana… también a usted señorita Julie. (Me dijo el director mientras me miraba)

-Por supuesto director… lo pensaré. (Le respondí con tono de inseguridad, en realidad no me agradan nada los bailes, a pesar de que obviamente no se bailar, creo que me vería ridícula) 

Recuerdo que en una disco de mi antigua escuela, siempre me insultaban diciendo que yo no pertenecía a la moda, tu sabes Diario… eso de que yo era antiguada y aburrida, puede ser… ¿pero a quien le importa?... 

En ese momento el director nos miró a todos y siguió al conserje para pegar ese anuncio en la entrada de la escuela.

-¿Irás Dickson? (Le pregunta Elisa… y hacen eso… jamás me lo imaginé… los dos se besaron… increíble ¿no?... son pareja) 

En un simple momento se arruinó una ilusión con el primer chavo con ojos hermosos que había visto en este maldito pueblo, ¿ahora que sigue?... 

-¿Te pasa algo Julie? (Me preguntó Hubert al ver que quedé en completo shock después de ver esa escena de telenovela que tenían Dickson y Elisa)

-Nada… ¿tienes con quien ir al baile? (Le pregunté a Hubert puesto que si el tenía novia… entonces, yo no podía venir, haría un pésimo trío)

Mala suerte Julie… 

-Sí, tengo una novia si a eso te refieres. (Me respondió, te imaginarás la decepción que sentía en ese momento, que hasta no quise regresar mi mirada a Hubert)

-Bueno, supongo que… yo no iré al baile. (Respondí mientras disimulaba la decepción)

Sinceramente suena algo muy loco, pensar que ya me estaba haciendo ilusiones con un chico así… claro, yo Julie Evans… como no.

Después del beso, justo cuando sus labios se despegaron, el timbre sonó… empezaron las clases… Diario, yo sé muy bien que te estoy contando mi día, y también sé, que una historia es buena a detalle… sin embargo me saltaré muchas partes, que para mí… son insignificantes.

Como la parte en la que debo mirar todo el receso a Dickson y Elisa juntos, o las aburridas clases… ¿es importante que lo escriba?... no creo.

Lo que sí me pareció muy extraño fue cuando llegué a casa, después de que mi tía me trajo en su coche, pasado de un tiempo realice mis tareas, después, mi tía subió a mi habitación. 

-¿Lista para ir al cine? (Me preguntó y yo quedé atónica)

-¿Al cine?... (Ya sabía que mi madre me había comentado sobre la salida del cine, pero disimulé)

-Sí, recuerdas… ¿la sorpresa? (Me preguntó y entonces llegó a mí, nuevamente la sensación de escalofríos que sentí en el coche, esta mañana)

-La sorpresa, ¿es el cine? (Le pregunté, supuse que si eso era su famosa y misteriosa sorpresa, no tendría miedo de saberlo)

-No Julie… la sorpresa está en el cine. (Me dijo mientras se acercó hasta mí)

-Señorita Susy… en verdad, me gustaría ir al cine, pero tengo mucha tarea… ¿podemos otro día? (Le pregunté, claramente la tarea que tenía yo era insignificante, pero no quería salir, tenía miedo)

-Esta bien Julie, además… me enteré que tenías una baile mañana en la tarde, no quiero arruinártelo. (Me dijo mientras acariciaba mis cabellos, me sonrío)

-Gracias… por… comprender… señorita Susy. (Le contesté y ella sin decir nada salió de mi habitación… ¿Cómo rayos sabía lo del baile?... debo averiguarlo… hasta mañana diario.  

CAPITULO CUATRO

“EL BAILE” 

         Miércoles

                                                                     04/03/09

Querido Diario…

Hoy conocí a un chico, fue sorpresivamente espectacular, tenía la ansiedad de ir al baile con alguien, pero al ver que Dickson ya estaba “apartado” por Elisa, es tan diferente, no había conocido a alguien así, ahora parece que Bufo esta comenzando a gustarme…

La luz de mi habitación fue encendida de repente por mi madre, yo al percibir esa iluminación tan molesta, me levanté y le dije antes de que ella hablara… 

-¿Ya es hora no? (Le pregunté mientras tallaba mis ojos por el sueño)

-Si pequeña, tu tía me contó sobre el baile de esta tarde, ¿con quien irás? (Me preguntó y eso me hizo quedarme un poco seria, no quería arruinar su pregunta pero… esto ya me estaba molestando más)

-Mamá, soy una chica tonta, tímida, horrible y nueva en la ciudad, ¿Quién saldría a un baile así? (Le pregunté dejándola callada por un momento)

Fue entonces cuando mamá se acercó y me acarició la cabeza… después de ese acto, me dijo estas escalofriantes palabras… 

-Muy pronto, no lo serás… (La miré con ojos extrañados, ella notó algo, parecía que había dicho algo que no debía decir, por lo cual actuó de una manera titubeante ante mí)

-¿Perdón? (Le pregunté para obtener respuestas, lo cual no funcionó, pues cuando creí tenerla en mis garras y saber por que estos días estaban pasando demasiado raros… mi tía interrumpió)

-¿Lista?... arréglate… (Fue entonces que me levanté de mi cama, mientras que las dos salieron de mi habitación)

Diario, a veces pienso que eres el único normal de este pueblo, ¿me entiendes?... bueno, seguía… después de que salieron, tomé mi ropa, bajé, entré al baño y comencé a cepillar mi boca, me distraje por un momento, mi vista ida parecía que se dirigía a un sonido al olvido… 

Fue entonces que claramente escuché como alguien o algo repetía mi nombre, “Julie”… “Julie”… fue espantoso, mi vista regresó otra vez y sin pensarlo dos veces, me bañé, tenía algo de inseguridad, pensar que mientras pasaba el shampoo por mis ojos algo entraría al baño y me ¡comería! 

De acuerdo, exageré, quizá es solo obra de mi imaginación, pero esa voz parecía de un chico, un chico que jamás había conocido… terminó mi baño y me dispuse a cambiarme, cuando ya estaba completamente cambiada, las voces volvieron, pero esta vez fue más extrañó, parecía que me decían… “Cuidado con Susy”… sin embargo, la única que conocía con ese nombre era mi tía, ¿Quién lo diría?... un espectro que me estaba advirtiendo de algo, sin duda suena muy gracioso.

Mi tía abrió la puerta de repente, me sorprendí, dando un pequeño salto, eso me hizo enojar tanto… 

-Lo siento cariño, creí que ya habías terminado. (Me dijo con tono humilde y avergonzada, pero no lo creo)

-No hay problema señorita Susy, ya terminé. (Aunque yo ya había acabado, estaba molesta, que mala educación)

-Muy bien, toma tu mochila y vamos rápido hasta la escuela. (Fue entonces que hice lo que me pidió, rápidamente, salí de la casa, mi madre y mi tía estaban adentro todavía, escuché cuchicheos y algunos murmullos… quería escuchar, pero cuando me dispuse a acercarme para oír, salió mi tía)

-En marcha cariño. (Enseguida de escuchar eso, como de costumbre entré al asiento delantero del auto, mi tía observó su reloj y se introdujo)

-Espero que te diviertas el día de hoy. (Me dijo mientras encendía el coche y sonreía, claro, sin dejar de mirar al frente)

-Señorita Susy… ¿Cómo sabe de que habrá un baile esta tarde? (Pregunté con algo de temor y valentía a la vez)

-No hagas preguntas como esas, ¿recuerdas que te daría una sorpresa? (Preguntó mi tía y yo respondí de inmediato)

-Por supuesto, con esto del baile creo que no podrá decirme. (Le dije, con tono de alivio)

-Creo que tienes razón, que te parece si te lo digo mañana, sin falta… no quiero arruinarte el baile de hoy. (Me dijo mientras acariciaba mis cabellos)

-Bueno, lamento que tantas cosas arruinen… tu sorpresa. (Le dije mientras trague saliva sin que se diera cuenta)

-¿Mi sorpresa?... nuestra sorpresa. (Me dijo, enseguida regresó su mirada al frente y puso en marcha el coche)

Y en el camino, no hubo palabra que se atravesara en el coche hasta llegar a la escuela…

Pero antes, pasó lo que me dio un susto de muerte, estábamos por llegar, casi dos cuadras atrás de la escuela, al parecer había un choque, era espantoso.

A la orilla del camino, estaban dos autos al parecer completamente volcados y destrozados, quisiera borrarme de la mente esas escenas, la ambulancia y la policía estaba presente, sacando discretamente los cuerpos mutilados de esas victimas, apenas y pude ver tan horrenda imagen. 

Estaba casi hipnotizada de lo que veía, hasta que las palabras de mi tía destruyeron mi vista ida… 

-¡Maldición!... le dije que no tan temprano… (Gritó con tono de enojo y miró a otro lado mientras paró el coche justo al lado del accidente) 

Al escuchar eso, no quise regresarla a ver, mejor baje mi vista… 

-¿Qué miras Julie? (Me preguntó mi tía, esta vez si la regrese a ver)

-Es, espantoso. (Le dije mientras tragaba saliva)

-Sí, muy espantoso Julie… (En ese momento, mi tía hizo cara de enojo otra vez, y aceleró)

Parece que algo le molestaba, ¿Qué era?... ¿Por qué dijo eso?... mi tía esta algo demente, y lo volveré a repetir, oculta algo, la sorpresa se pospone cada vez más, y el miedo también crece.

Llegamos, mi tía como siempre dejó el auto estacionado en la banqueta, justo enfrente del campus de la escuela, en la entrada, estaba Hubert, como esperando a alguien. 

-Bueno, gracias señorita Susy, me iré a clases. (Le dije con intención de despedirme, mi tía sonrió y fue entonces cuando regresó su mirada hasta mi)

-Que te diviertas. (Me dijo con otro tono, no sé muy bien lo que oí, pero fue un tono extraño, o talvez sean los pensamientos que entraron cuando vi la escena del choque, no lo sé)

Bajé del auto, y mi tía se marchó, yo me dirigí hasta en la entrada de la escuela, Hubert al mirarme sonrió, parecía que la que estaba esperando… era yo. 

-¿Hubert?, ¿me esperabas? (Pregunté cuando llegué justo al frente de el)

-Sí, a Dickson, y a Elisa… me preocupa, recibí un mensaje con mi celular (me lo mostró) 

-¿Y que es lo que dice? (Le pregunté con algún sentir de angustia y preocupación, ¿Por qué sentí eso?)

-Creo, que la madre de Elisa… sufrió un accidente. (Cuando contestó, mis sentidos se perdieron en un mar de espinas, parece que el choque se trataba de la madre de Elisa…)

-No puede ser, acabo de ver un choque en el camino. (Le dije con tono de horror)

-Santo Dios… (Dijo Hubert mientras se tapaba la boca con su mano y hacía una escena de preocupación)

-Calma Hubert. (Le dije para calmarlo)

-Sí, mejor entremos al salón antes de que toquen el timbre. (Me dijo mientras se dirigía adentro, yo me dispuse a seguirlo, pero un perro me llamó la atención)

Sí, un perro… estaba justo al otro lado de la carretera, sentado y mirándome, no sé de razas… así que no sabría decir, pero tenía unas orejas largas, cabeza baja, su mirada parecía como que me estuviese llamando, era color café, y movía su cola, ningún ruido o automóvil que pasaba lo distraía de mirarme, no tenía collar, creo que no era de nadie.

En fin, quité la vista de ese perro y seguí a Hubert, subiendo el segundo piso, entramos a nuestro salón… había ahí algunos chicos platicando.

Sentados en nuestras bancas, el estaba recargado con su mano, vista ida, creo que imaginaba lo de la madre de Elisa.

Para distraerlo un poco, le pregunté algo, que sinceramente no debí preguntar.

-Hubert, ¿quien es tu novia? (Metí la pata, lo sé)

Comenzó a reírse un poco, y dirigió su vista a la mía… 

-Lo siento Julie, mentí, no tengo novia. (Me respondió y yo quedé atónica)

-Pero, ¿Por qué? (Le pregunté confundida)

-Mira, en realidad siento algo por Elisa, por eso… olvídalo ¿sí?... solo guárdalo como un secreto. (Me dijo mientras suspiró con algo de angustia)

Otro secreto que no debí escuchar, pero sin duda, parece que atraigo todo lo malo hasta mí. 

-Sí Hubert, perdón por preguntar. (Le dije totalmente avergonzada)

-Da igual, ¿sabes que ganaría yo?, nada… lo siento, tenía que contarlo, imagínalo, tu felicidad la posee otra persona, ¿Qué harías? (Me preguntó casi con ojos llorosos)

-Pues… pensar que la felicidad no es una persona, si no el sentimiento que surge de ellas, y dime… ¿Cuántas personas hay en el mundo? (Pregunté para animarlo, el me sonrió de nuevo y limpió sus lágrimas)

Había cruzado con cosas como esas, amores que no me correspondían, la mayoría siempre pasaba, yo amaba y ellos me rechazaban, aunque solo eran superficiales, todo hombre quiere perfección, como casi toda persona caminante en este mundo, cuando sufres por esto, es una tontería.

Enseguida llegó el director, se mostraba también angustiado, y se dirigió con nosotros… 

-Muchachos, creo que las clases se suspenderán, muchos sabrán ya, lo del accidente… la profesora que le tocaba exactamente a la primera hora, falleció. (Todos quedaron asombrados, mudos y con ojos desorbitados) 

Todo parecía estar dando malos giros en esta escuela, ese accidente si que era una distracción, creo que por eso suspendieron las clases, apenas y esa profesora la conocí el primer día, que rápido se nos puede ir la vida… sin embargo el profesor no canceló el baile.

-Pero para olvidar esta terrible tragedia, el baile queda todavía en pie, así es que… los esperamos a las seis en punto, hasta entonces. (El profesor salió del salón sin decir nada más)

Rápidamente todos salieron del salón también, todos menos Hubert y yo, que quedamos dentro del salón, inmóviles… al parecer, la noticia nos impactó más a nosotros.

-Hubert… ¿nos vamos? (Pregunté para quitarle la vista ida)

-No, mis padres saben que llegaré tarde por el baile, no quiero irme a casa para regresar. (Me dijo mientras volteaba su mirada hasta mí) 

-Yo también Hubert, no quiero regresar con mi demente tía. (Le dije mientras me levanté de mi butaca y puse mi mano en su hombro) 

Fue entonces cuando él, también se levantó de su butaca dirigiéndose hasta la puerta del salón, y antes de que saliera, lo detuve preguntando… 

-¿Qué harás? (Regresó su mirada)

-Te propongo algo… nos quedamos hasta que sea la hora del baile, así nos evitaremos problemas con ir y venir. (Me dijo mientras sonreía)

-Por supuesto, ¿Por qué no? (Entonces los dos salimos del salón, recuerdo que nos dirigimos hasta los pasillos, casi no había nadie, todos se marcharon, seguramente hasta el momento en que fuese el baile)

Ya afuera, le pregunté…

-¿Dónde nos podemos quedar? 

-Atrás, seguramente la escuela cerrará pronto, y los profesores se irán, no habrá problema. (Fue así como nos dirigimos hasta atrás de la escuela, habían unas bancas, algo descuidadas y descoloridas, pero servían… justo detrás de esas bancas se lucían unos numerosos árboles frondosos haciendo sombra)

-Sentémonos, falta muchísimo tiempo para el baile, podemos charlar. (Me dijo Hubert mientras los dos nos sentamos al mismo tiempo)

-Sí, es buena idea… así nos conocemos más, ¿no crees? (Le pregunté como haciendo un tema en especial, saber sus hobbies, su signo zodiacal, sus aventuras, su vida en Bufo… ¿me entiendes Diario?)

-Claro Julie, ¿Por qué no? (Dijo Hubert mientras sacó en su bolsillo un pequeño librito, era chistoso y tenía una especie de estrella dibujada en la portada)

-¿Qué es eso? (Le pregunté con tono de curiosidad)

-Es el libro de brujería para principiantes. (Me dijo, yo quedé algo atónica)

-¿Enserio?... ¿y para que lo quieres? (Le pregunté puesto que jugar con brujería resulta ser algo peligroso)

-Para saber más de brujas, yo estoy seguro que la bruja que está en el último piso de la escuela, es una caníbal. (Me dijo mientras ojeaba su librito, hasta parar en una hoja donde había un dibujo con una bruja saliendo del espejo)

-Vaya, parece que no son solo leyendas urbanas. (Le dije mientras me mostraba el dibujo y yo lo miraba con atención)

-Claro que no, estas brujas se refugian en cualquier lugar oscuro y abandonado, los espejos y los reflejos la hacen un camuflaje perfecto… pero, me gustaría entrar algún día, y tener pruebas para los incrédulos, ¿si comprendes? (Me preguntó y regresé mi mirada para responder rápidamente…)

-Claro que sí, ¿Por qué no hacemos algo como eso?, digo… tener pruebas de la bruja. (Le pregunté de inmediato) 

Cuando de inmediato unas risas provenían detrás de los árboles, unas risas de hombre… cuando justo movimos las cabezas hasta donde provenían esas risas, apareció… exacto, era ese tierno chico.

-No me gusta ser metiche, ni nada por el estilo… pero, ¿no me digan que irán al tercer piso para ver a la brujita? (Preguntó el chico saliendo de los árboles)

-¿Quién eres?, ¿de donde saliste? (Preguntó Hubert) 

-Que tal, soy Terry, escuché su conversación, lo lamento, pero no pude evitarlo. (Contestó de inmediato y con algunas risas)

Al parecer Terry es más guapo que Dickson, sus ojos de color lo hacían parecer todo un príncipe de cuento de hadas.

-Disculpa, ¿de donde eres? (Pregunté puesto que no lo había visto en la escuela)

-De Bufo, he visitado esta escuela muchas veces, pero no estudio. (Es lo que me dejó anonadada, parecía un chico lindo, no tenía madera de… bueno, ustedes saben… “perdedor”) 

-¿Enserio?, es un pueblo pequeño Terry, no te he visto por aquí, ¿y que has hecho supuestamente tú, en las visitas de esta escuela? (Preguntó Hubert, desconfiando del chico)

-Mi padre es un conserje, apenas tenemos dinero para comer, solo visitaba la escuela para conocerla y algún momento asistir a ella… por eso conozco los rumores de la bruja, ¿algún problema? (Preguntó Terry con tono desafiante)

-Mira pedazo de… (Intentó de decirle unas malas palabras a Terry, pero lo detuve de inmediato)

-Hubert, cálmate… Hola, soy Julie... Julie Evans, soy nueva en Bufo. (Me saludé con él, justo después de calmar a Hubert, se quedó sorprendido)

-¿Así qué Julie?, es un lindo nombre. (Enseguida tomó mi brazo y besó mi mano, ¿no es lindo?)

-¡Ey!, tranquilo compañero. (Hubert paró el lindo acto de Terry)

-Amigo, no estoy molestando ¿sí?, solo quiero saludar a una dama. (Dijo mientras soltaba mi mano con dulzura)

-Apenas te conocemos y tan pronto quieres agasajarte. (Dijo Hubert, lo cual me causó una risa vergonzosa)

-Calma Hubert, no pasa nada. (Le dije con algo de risas todavía)

-Julie, ¿Cómo puedes decir eso?, este tipo trama algo. (Dijo Hubert cuando en ese instante su librito cayó al suelo)

-Cuida ese libro, sirve de mucho… (Dijo Terry mientras Hubert lo recogía) y estas en lo cierto, yo tramo algo, y es poder asistir al baile de esta tarde… el único problema es que no sabía con quien. (Dijo el chico lindo mientras postraba su mirada en mis ojos)

-¡Pues que lastima!, por que nosotros si tenemos con quien ir. (Dijo Hubert como intentando apartarme de él)

-¿Enserio? (Le pregunté casi encantada, quería que de una vez por todas me invitara al baile… ¡Y mis plegarías fueron escuchadas!) 

-Claro Julie, ¿quieres ir conmigo al baile? (Me preguntó y yo tenía la respuesta preparada)

-Vamos Julie, ¿no querrás ir con este tipo? (Me preguntaba Hubert algo molesto, pero ignoré lo que decía)

-Sí Terry, me gustaría. (Le contesté mientras sonreí, él también lo hizo… y Hubert… bueno, él no) 

-Bien Julie, ya tienes con quien ir. (Dijo Hubert mientras se alejaba de ahí)

-¿A dónde vas? (Pregunté puesto que parecía, que Hubert estaba algo molesto)

-¡A casa!, ¡quizá encuentre a una tipa en el camino y la lleve al baile! (Me contestó mientras seguía caminando y sin regresar a ver)

-Ya se le pasará. (Le dije a Terry)

-Sí, ¿Por qué no, nos sentamos?, podemos platicar. (Me dijo Terry, y yo accedí con mucho gusto)

Así fue como conocí tan rápidamente a Terry, el chico lindo de Bufo, le gustaba la literatura, y la filosofía, sabía de escritores famosos y escribía una que otra frasecilla o versos, su signo es leo y tenía una colección de libros de ciencias ocultas, pues él sí creía en cosas sobrenaturales… Así, transcurrió mucho tiempo, de esas que no te das ni cuenta de que existe medio mundo, mientras te centras en algo, yo por ejemplo… en Terry. (Suspiro cada vez que escribo su nombre)

Perdí completamente la noción del tiempo, apenas y notaba que la escuela estaba siendo adornada por jóvenes y llegaban muchos más al baile, casi 8 horas hablando, tenía la boca reseca. 

-Creo que ya casi es hora del baile, ¿me acompañas a este honorable centro de diversión? (Me preguntó con tono “de la alta nobleza”)

-¿De que hablas? (Le pregunté con risas)

-Al baile Julie… (Me dijo mientras me sonrió)

Así, fue que nos dirigimos hasta la entrada de la escuela, había un profesor que daba las bienvenidas, había muchos que asistían, pero no veía a Hubert, ni tampoco a Dickson.

-Sean bienvenidos jóvenes. (Nos dijo el profesor de la entrada, sin preocupación me olvide de todos y aproveché el momento con Terry)

La escuela estaba muy llamativa, muchos adornos, mucha música y mucho baile en el salón donde se practicaban los deportes, todos parecían estar entretenidos, bailando, con sus parejas, riendo, divirtiéndose.   

-Será una larga velada, ¿te gustaría empezar a bailar? (Me preguntó con tono tan romántico, jamás había conocido a un chico así)

-Claro que sí Terry, vamos. (Accedí tan pronto que comenzamos a bailar, eran canciones románticas, una noche perfecta y yo que creía ser una fea tonta)

La canción la desconozco, pero a partir de hoy, comenzaré a amarla, al igual que Terry, sé que es muy pronto para amar a alguien que tiene pocas horas de conocerlo, pero… creo que, me da igual. 

La noche entera pasamos bailando, quedamos completamente felices de avernos conocido, mientras hacíamos nuestra danza de pasión y amor como en un eclipse donde solo se podía ver las sombras de un verdadero corazón, el nuestro… el repetía cosas hermosas, cosas de mí, es el chico perfecto… o casi perfecto del planeta.

Este, fue el día de hoy, el día que amaré por siempre, conocí al amor de mi vida, sin exagerar y supe por un momento que marqué algo que jamás creí pasaría… mi primer beso, así es, mi primer beso… 

Cuando realizábamos ese baile ante el sendero de la luna, el inclinó su cabeza hasta que me miraba fijamente sin soltarme de la cadera. 

-Julie, ¿te dije lo hermosa que eres? (Me preguntó con un tono tan dulce que ya estaba sintiendo esas mariposas correr por el estomago, sabía lo que venía… y no tenía miedo)

-No, no lo habías dicho, pero me alegra saberlo… y más, si tu me lo dices. (Entonces el cerró los ojos, y acercó sus labios a los míos, y yo hice lo mismo, hasta fundirnos en una llama de amor, una que marcó esta pasión, con un beso)

Cuando acabó todo el baile, él y yo, fuimos los últimos en salir, me llevó a casa, juntos platicando lo hermoso que la pasamos, eran casi la una de la madrugada… pero al fin llegamos sanos y salvos.

Terry tocó el timbre de la puerta… y pronto salió mi tía.

-Señorita, su hija esta aquí. (Dijo Terry de inmediato que la vio salir)

-Gracias joven, gracias por cuidarla. (Dijo mi tía)

-Señorita Susy, el es Terry, un nuevo amigo… (Que tonta, no debí decirle amigo) que conocí hoy en la mañana. (Le dije a mi tía con entusiasmo)

-Vaya, sabía que le sacarías los encantos de tu tía. (Dijo con tono burlón para terminar en carcajadas, Terry también estaba riendo)

-Sí… eso creo. (Dije más seria) 

-Bueno, pasa Julie. (Fue entonces cuando pase a casa y me despedí de beso con Terry)

-Hasta pronto señorita. (Se despidió Terry mientras se marchó de ahí, mi tía cerró la puerta de inmediato)

-Vaya, si que eres una coqueta, que guapo te has conseguido. (Me dijo mi tía con una sonrisa)

-¡Sí, espera que le cuente a mamá! (Grite entusiasmada pero el ánimo terminó cuando mi tía respondió)

-Tu madre… esta dormida, será mañana que hables con ella, y mañana que te diga nuestra sorpresa, ahora ve a dormir. (Me dijo con tono de orden)

-Esta bien… (Respondí sin cuestionar nada, de inmediato subí, todo raro como siempre en esta casa… pero no importa por que por fin… ¡TENGO NOVIO!, espero que mañana sea mucho mejor)
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Querido Diario…

¡Estoy aterrada!, hoy vi a esa bruja, Dios me libre, estoy temblando, la leyenda era cierta, no puedo creerlo, lo mejor es que tenemos las pruebas, pruebas que nadie puede negar… pero no puedo respirar, tengo tanto miedo…

Todo empezó cuando me desperté yo sola, sin ayuda de nadie, tomé mis cosas, ya sabes, mi mochila, mi ropa y me dirigí hasta el baño, pero antes, en la mesa se encontraban las dos, tomando el cereal.

-Dormilona, te despertaste sola, apenas iba a hacerlo. (Me dijo mi tía con tono de alegría)

-¿Cómo te fue ayer cariño? (Preguntó mi madre, quien al igual que mi tía, se notaban  felices)

-Bastante bien mamá, conocí a un chico, Terry. (Quería contar toda la historia, puedo hacerlo de nuevo, cuantas veces quieran, pero al parecer mi tía interrumpió)

-Así es Cary, parece que tu hijita tiene madera mía. (Dijo mi tía mientras que las dos se morían en carcajadas) 

-¿Y como se llama? (Pregunta mi madre después de parar de reír)

-Terry… es un lindo chico. (Dije rápidamente, cuando mi tía siguió)

-Hasta trajo a Julie a la casa. (La sonrisa de mi tía parecía que en vez de reírse conmigo, se reía de mí)

-Sí, es muy amable. (Dije, con tono de defensa)

-Así que, ¿la pasaste bien, con él? (Preguntó mi madre mientras dejaba de comer el cereal)

-De maravilla mamá, ni te imaginas como la pasamos a noche, fue estupendo conocer al chico. (Le dije casi volando por mi mundo de fantasía)

-Me alegra verte así y no tan apática como antes. (Dijo mi madre, sinceramente me quitó el encanto)

-Pero tranquila Cary, es jovencita, deja que viva su vida como quiera, ¿no es así pequeña? (Me preguntó mi tía sonriente)

-Sí, así es… (Respondí como si estuviera a favor de mi tía, sin embargo, no era así)

-¿Desayunarás? (Preguntó mi madre mientras tomó la caja de cereal)

-Sí, esta vez si estoy de humor para comer… (Le contesté mientras me sentaba en la silla, mi tía se paró y fue por un plato y leche)

-Bueno Julie, espero que también vayas bien con las tareas. (Me dijo mi madre mientras mi tía me servía el cereal)

-Claro mamá, no te preocupes. (Le contesté, para entonces, el plato ya estaba servido y comencé a comer)

Mi tía acariciaba mis cabellos mientras devoraba el dulce cereal, y mi madre no quitaba la vista de mí, algo pasaba que las dos les gustaba verme comer, parecían miradas de psicópatas. 

Por eso mismo, aceleré mi marcha con el cereal, cada hojuela la devoraba para no sentirme observada, en fin, llegué a las últimas cucharadas… 

-Te espero afuera Julie. (Me dijo mi tía mientras salía de la casa)

-Mamá, ¿puedo preguntarte algo?... 

-Por supuesto hija. (Me contestó sin titubear)

-¿Por qué cada vez que llego a la casa, tú no estas? (Le pregunté con todo de reclamación, para lo que ella simplemente miró a otro lugar con cara de enojo)

-Sabes que, si no quieres decirme esta bien… no te molestes conmigo, bueno, regreso en la tarde, espero encontrarte. (Le dije mientras me limpié la boca con una servilleta rápidamente y me levanté de la silla para dirigirme afuera con todo y mochila) 

No hubo palabra que saliera de la boca de mi madre, creo que le molestaba que le preguntara cosas como esas, cambió mucho desde que nos mudamos, bueno… da igual, debo preocuparme por cosas más importantes.

Mi tía miraba su reloj como de costumbre, regresó su mirada hasta mí… 

-¿Lista?, sube. (Me dijo mi tía y rápidamente subí a su coche, en pocos segundos, ella también)

Enseguida observé algo que me llama mucho la atención, estaba parada justo en la manivela para bajar o subir la ventana del auto… una mariposa, una grande y grotesca mariposa negra, un horrible animal.

-Que asco. (Dije con tono de desagrado y algunos sonidos también)

-Mira a quien tenemos aquí. (Dijo mi tía como con tono de entusiasmo, emoción y felicidad mientras tomaba con su mano a esa asquerosa mariposa)

-Que asco, deberíamos matarla. (Le dije con repulsión)

-¿Por qué lo dices Julie? (Me preguntó de inmediato)

-Por las supersticiones… (Le contesté y recibí una carcajada)

-Julie, las supersticiones no existen, al menos la de esta mariposa, que hermosa es, mira su color opaco y su gigantes. (Decía sin quitar la vista del animal, y haciéndole caras como si fuese a tener un bebé en la mano)

-Señorita Susy… no debería hacer eso. (Le dije de inmediato)

-De acuerdo Julie, tu ganas… pero nunca mates a una mariposita como esta, son mis favoritas. (Dijo mi tía mientras le da un desagradable y perturbador beso en sus alas, bajando el vidrio de la ventana y la deja ir) 

-¿Por qué le gustan esas mariposas? (Pregunté con tono de extrañeza y algo de asco)

-Son hermosas Julie… si supieras… (Me dijo para después reír, encendió el auto y se puso en marcha, cada viaje con mi tía, era peor)

Esta vez  me perdí en la ventana del coche por todo el camino, me olvide de las locuras de mi tía, del mundo entero para seguir pensando en Terry, ¿es posible que vuelva a verlo?... ¡Demonios!, estaba tan ocupada en otras cosas que olvide preguntar cuando lo vería de nuevo.

En ese instante, mis pensamientos fueron interrumpidos nuevamente por mi tía…

-Julie, no podré recogerte hoy, conoces el camino a casa… ¿puedes llegar sola? (Me preguntó, me pareció extraño, esta vez tendría que irme sola… y claro, yo sé el camino)

-Por supuesto señorita Susy, no se preocupe. (Le dije con tono de seguridad)

-Esta bien, te quiero en la casa antes de las cinco… ¿entendido? (Me preguntó con tono de orden, me molestó un poco)

-Bien Julie… recuerda, cuando regreses, te daré tu sorpresa. (Me dijo mientras volteó rápidamente hasta mí, y me sonrió nuevamente)

-Claro señorita Susy. (Fue entonces cuando llegamos a la escuela, como de costumbre paró el coche al lado de la banqueta, justo enfrente de la escuela)

Bajé del auto, y cerré la puerta, mi tía observaba atenta a la escuela, después me observo a mí… 

-Nos vemos después Julie. (Y se puso en marcha)

Yo me dirigí a la escuela, como siempre estaban algunos jóvenes en el campus, olvidé por completo la vergüenza, ya no tenía la sensación de que me miraban cuando pasaba, de hecho… estaba tan entretenida pensando en Terry, que no había problema con nada.

Entré a la escuela y crucé los pasillos, era temprano, casi no había nadie, así es que no tomaba importancia, yo dirigía mi vista por todos lados, si por casualidad veía a Terry, estaba ansiosa de volver a verlo, lamentablemente no lo vi.

Sin preocupación subí las escaleras al segundo piso, hasta llegar a mi salón, entré sin preocupación y observé a Dickson abrazando apasionadamente a Elisa, quien parecía lloraba sin parar, caminé sin dejar de mirarlos, pero después mi vista cambió hasta donde se encontraba Hubert, quien no parecía estar bien, sino algo triste, deprimido… y enojado.

Entonces me acerqué hasta ellos…

-Hola, ¿Todo bien? (Pregunté con algo de vergüenza)

-Ha Julie… que tal… (Me dijo Elisa mientras se quitaba de los brazos de Dickson y se limpiaba las lágrimas de sus mejillas)

-Elisa, lamento todo. (Le dije mientras ella sonrió un poco y me dijo…)

-No te preocupes, ya pasará esto… no tenía mucho contacto con mi madre… lo que me sorprende, es que haya fallecido junto con una profesora. (Me contestó, en realidad sí es algo extraño este suceso)

-Sí, también pienso eso. (Le contesté afirmando su comentario, tuve que aguantar algo de inquietud, yo no sé tratar a una persona triste y que se desborona en una angustia bañada en depresión, me da vergüenza hacerlo)

-Que tal Julie, ¿Cómo va todo? (Preguntó sorpresivamente Dickson)

-Bien, muy bien gracias. (Le contesté con algo de rareza, es algo extraño… ahora no lo veo como antes)

-Me alegra saberlo, espero que Hubert te haya enseñado la escuela el día de ayer. (Me dijo mientras puso la mano en el hombro de Elisa y ella se recargo en él)

-Sí, ya lo hizo… hablando de él, iré a saludarlo. (Le dije mientras señalé mi butaca sin mirarla)

-Claro, ve… (Me contestó, creo que ninguno estaba de ánimos para hablar, obvio que ni siquiera Hubert, después de que lo dejé ayer, espero que no esté muy molesto)

Me dirigí algo apenada hasta mi butaca, Hubert observaba otros lugares, parecía que me ignoraba, sí… creo que eso hacía. 

-Hubert… buenos días. (Lo saludé mientras mordía mi labio inferior)

-Buenos días… Julie. (Me contestó con otro tono, es indescriptible, y regresó su mirada hasta mí)

-¿Sigues enojado? (Le pregunté mientras mordía mi labio inferior un poco más fuerte)

-No, ¿Por qué?... ¿Por qué me dejaste en medio del silencio?... ¿Por qué me ofreciste tu amabilidad y después la cambiaste por un chico que apenas y conociste?... no claro que no. (Me contestó formulando preguntas sarcásticas, obvio… estaba enojado)

-Esta bien Hubert, ya entendí, deberás… lo siento. (Le contesté mientras suspiraba)

-Sí, ya comprendo… Terry es irresistible. (Me dijo mientras recargaba su barbilla con la mano y volteaba los ojos)

-Vamos Hubert, tu hubieras hecho lo mismo. (Le dije mientras me sentaba en la butaca cerca de él)

-Por supuesto que no. (Me contestó de inmediato)

-Claro que sí Hubert, piénsalo… de pronto perdido en un mundo de oscuridad, vez llegar por el sendero donde se había perdido la luz… a tu salvación, por fin quien te rescate de las garras de las tinieblas… al amor de tu vida. (Le dije con tanta inspiración y tanta pasión)

Creí que ese comentario le haría entrar en razón y que no se molestara conmigo, creo que me equivoque, pues me respondió después de unas buenas carcajadas.

-Yo deje de creer en esas tonterías Julie, no te preocupes, no me ha molestado nada, si tu crees en esto, muy bien... (Me contestó mientras que en ese instante, Terry llega al salón)

Quité mi vista de Hubert, para plasmarla en Terry, tan rápido que volví a sentir la pena invadiéndome y una sensación extraña muy dentro. 

-Mira, ya llegó tu príncipe ¿no?... en fin, ve por el. (Me dijo Hubert quien sonrió como si nada, ¿estaba molesto o estaba triste?, no me tomé la molestia de pensarlo en ese instante, pues ya me preocupaba de otra cosa… ¡Terry entró a mi salón!)

De inmediato me paré y me dirigí hasta él, comenzó a buscar por todo el salón, hasta que me vio, muchos atendían sus asuntos así que no se percataron de Terry.

-¿Ocurre algo? (Le pregunté con tono vergonzoso y curiosidad)

-Amor mío, vengo a desearte un buen día. (Me dijo mientras se acercó y besó mi mejilla derecha)

Yo quedé paralizada, el beso de mi amor, rozando mis mejilla hacen que revoloteen mi alma como cualquier otra bella mariposa… hasta que interrumpió Hubert.

-Así que ya vienes de nuevo. (Agregó un poco sarcástico)

-Amigo, no quiero problemas ¿sí? (Le dijo Terry a Hubert pacíficamente)

-No busco problemas, en realidad solo paso a saludar también yo. (Le dijo con un tono, también de sarcasmo)

-Eso espero… (Contestó Terry, cuando se acercaron Dickson y Elisa)

-¿Pasa algo? (Preguntó curioseando Dickson)

-¿Quién es? (Preguntó Elisa al ver a Terry, al parecer nadie lo conocía)

-Soy Terry, hijo del conserje, el señor Henry. (Le contestó Terry, yo no sabía como se llamaban los conserjes, pero al parecer ellos sí, por que respondieron con un “ah”)

-Bien Terry, ¿a que vienes? (Preguntó Dickson con tono de interés)

-¿No lo saben?… su amiga Julie, ha compartido conmigo una nueva relación. (Le contestó mientras me tomó de la mano)

-Vaya Julie, tienes dos tres días en la escuela y ya tienes tu primer novio… que suerte tienes. (Me dijo Elisa con tono de ánimos, creí que me criticarían por esto)

-Sí, creo que… soy afortunada. (Le contesté mientras regresaba mi mirada a Terry y le sonreí, él también lo hizo)

-Bien, basta de cursilerías, ¿a que vienes Terry? (Preguntó Hubert de inmediato)

-Solo vino a saludarme Hubert. (Le contesté para “calmar a sus caballos”)

-Así es Julie… pero no sólo a eso, también a proponerles la reunión en la salida, para poder grabar a la bruja del tercer piso. (Dijo Terry mientras me mostraba una pequeña cámara que sacaba de su bolsillo)

-Creí que eras pobre Terry. (Le dijo Hubert, y este titubeo un poco, creo que ocultaba algo, pero no le tomé importancia, pues lo defendí de inmediato)

-Hubert, déjalo en paz… claro que será interesante ir a grabar a la bruja. (Le dije mientras miraba a Dickson y Elisa)

-¿Quieren grabar a una bruja que puede ser falsa? (Preguntó Dickson)

-¡Oh! Vamos amigo, seguramente será divertido si no existe bruja alguna. (Le contestó Terry mientras postraba su brazo en su hombro)

-Tienes razón, al menos nos entretendremos un rato, y olvidaremos todo lo sucedido, ¿si amor? (Le preguntó Elisa con el fin de convencer a Dickson, por lo cual, tras pensar unos segundos, accedió)

-Bien Terry, grabaremos a la bruja. (Contestó Dickson animado)

-¿Qué dices tú Hubert? (Le pregunté con tono deseoso para que fuera, sin embargo no fue difícil pues también accedió de inmediato)

-Sí, claro… por que no. (Contestó, sabía que no negaría esto, pues él era el primero que quiso tener evidencia de la supuesta bruja de “Sapiencia Sagrada”, y Terry tenía razón, si no existía tal bruja, al menos sería divertido ir a “inspeccionar”… me siento como en la película de “El proyecto de la bruja de Blade”)

-Entonces ya esta, nos veremos en la salida, justo afuera de este salón, ¿de acuerdo? (Preguntó Terry para lo cual todos movimos la cabeza para decir un “sí”, fue ahí cuando llegó un profesor)

-Buenos días jóvenes. (Saludó y todos se sentaron)

-Bueno, debo irme. (Dijo mientras que se despidió de mí con un beso en la mejilla rápidamente y se marchó)

-Disculpe usted. (Le dijo Terry al profesor mientras salía del salón)

-Claro… tomen asiento por favor. (Nos dijo el profesor mientras todos nos sentamos en las butacas, así comenzaron las clases, hasta el recreo, fue extraño no observé a Terry por ningún lugar… pero al menos la pasé bien con Elisa, Dickson y Hubert, quienes nos sentamos en unas mesitas de la cafetería de la escuela)

En fin, transcurrió el tiempo después del recreo, tres horas más tarde, llegó la hora de la salida… todos estábamos preparados, justo cuando tocaron el timbre… 

-¿Están listos? (Preguntó Dickson mientras nos reunimos en un rincón del salón)

-Más no podíamos estar, tengo mi celular listo. (Contestó Hubert entusiasmado, creo que ya no estaba enojado)

-Bien, vamos. (Dijo Dickson y los cuatro salimos… como lo prometió, Terry estaba afuera, esperando)

-¿Todos están listos? (Preguntó Terry al vernos llegar)

-Sí, vamos rápido. (Dijo Hubert mientras volteaba a ver a todos)

-Debemos tener cuidado de que nadie nos vea, podríamos meternos en problemas. (Dijo Terry sabiamente… ¡Lo amo!)

Esperamos un rato, mientras todos los alumnos y maestros de la escuela salieran… cuando todo estaba ya en silencio… nos escabullimos al tercer piso, subiendo las escaleras.

-Vaya, si que esta feo. (Dijo Elisa mientras subíamos, estaba en lo correcto, parecía que las paredes se les caía la pintura por lo vieja que estaba, y mucho polvo también, llegando ya al tercer piso, había una reja que nos impedía el cruce)

-Maldición, ¿Cómo vamos a cruzar? (Preguntó Hubert)

-Descuiden, el candado está oxidado, podemos romperlo. (Contestó Terry mientras que de un jalon no sólo quitó el candado, si no también se vino encima de él, la reja por completo)

-¡Mierda! (Grito Dickson mientras sujetaba la reja junto con Hubert y Terry para dejarla recargada en la pared de la izquierda, Elisa sólo se movió a un lado)

-Tranquilos, no pasa nada… lo ven, esta tan vieja, que nadie ha subido aquí. (Dijo Terry)

-¿Qué te ha dicho tu padre? (Preguntó Dickson)

-¿Del tercer piso?, nada… no hay seguridad aquí arriba, ni siquiera se toman la molestia de hacer limpieza, por eso es que todo está tan viejo. (Contestó Terry)

-Ya veo… (Dijo Dickson mientras Hubert se apresuró a entrar, todos lo seguimos) 

-Espera Hubert, no te adelantes. (Dijo Terry mientras nos adentrábamos al sombrío tercer piso)

Lentamente dábamos pasos, la estancia con ese lugar era macabro y extraño, digo… algo tan viejo y descuidado suele ser una combinación perfecta si lo juntas con una leyenda.

-Bien, el baño debe estar al fondo de los pasillos de este piso, así que… no perdamos tiempo. (Dijo Terry mientras apresuró su caminata al igual que todos al verlo)

Yo regresaba mi mirada hasta muchos de los lugares, había salones peculiares como los otros dos pisos, pero tenían aspectos lúgubres por lo viejo y el polvo notable en el suelo, telarañas y ventanas rotas… en fin, un aspecto perfecto para una película de terror.  

Llegamos al baño… bueno a los baños… 

-¿En cuál entramos? (Preguntó Hubert con extrema curiosidad) 

-Analicemos… la leyenda nunca dice en qué baño se esconde nuestra brujita, en el de hombres o en el de mujeres… así que, hay que ser obvios, la palabra bruja es femenina... entremos en el de mujeres. (Dijo Terry astutamente mientras Hubert volteaba los ojos)

-Que tonto eres. (Contestó Hubert mientras empujó la puerta del baño de mujeres, hasta derribarla, al parecer caía mucha polilla, pues estaba completamente podrida)

-Oye Hubert, la próxima vez que se te ocurra hacer algo, dilo por favor… (Dijo Terry en tono de enfado mientras entraba al baño)

-Por favor, ¿Quién eres?, ¿el líder? (Preguntaba Hubert con tono amenazante) 

-No genio, sólo no quiero que nadie escuche que estamos aquí. (Le dijo Terry mientras todos entramos, al parecer estábamos de acuerdo, el ruido que provocó la puerta al caer podía haber llamado la atención del personal de la escuela) 

-Perdona amigo. (Contestó Hubert sarcásticamente) 

-¿Qué hacemos? (Pregunté curioseando)

-Esperar a la brujita… (Dijo Terry mientras limpiaba el suelo con un trapo para después sentarse, después de un instante, todos nos sentamos… Hubert tenía en sus manos, su celular, listo para cualquier ocasión) 

-Oigan, ¿Quién tiene reloj? (Pregunté, pues había recordado que tenía que llegar a casa antes de las cinco o mi tía enloquecería)

-Yo tengo, ¿Por qué? (Dijo Elisa quien tenía en su brazo un lindo reloj de plata muy pequeño pero curioso, no lo había notado)

-Tengo que llegar antes de la cinco, ¿me avisarías cuando sea esa hora? (Pregunté y ella respondió que sí con la cabeza)

Y así, pasó tiempo en que no pasaba nada, todos recargados en las puertas metálicas y oxidadas de los retretes, aburridos hasta que Dickson preguntó…

-Oigan, ¿la bruja salía de ese espejo? (Señaló el gran espejo que estaba enfrente y arriba de los lavamanos, roto y sucio)

-Así es, eso dice la leyenda. (Contestó Terry mientras observaba el espejo como todos nosotros)

-Entonces estamos perdiendo el tiempo… que tal si la bruja quedó atrapada en el espejo cuando se rompió. (Agregó Dickson algo desanimado)

-Pero… que tal… sí en vez de quedar atrapada en el espejo… ¿quedó atrapada afuera? (Dijo Terry muy convincente que me causó un escalofríos extraño)

Todos quedamos aún esperando un rato más… pero fue entonces que cuando creíamos que la bruja era una leyenda urbana y casi caíamos en el sueño profundo… eso pasó… unas risas malévolas nos alertaron. 

-¿Escucharon? (Preguntó Terry mientras se levantaba con un susto indescriptible al igual que todos)

-Por supuesto que lo escuchamos. (Contestó Dickson)

-¿Es la bruja? (Pregunté con algo de temor)

-Créeme, estamos en la supuesta guarida de una bruja, escuchamos risas… si no es la bruja, ¿Qué es entonces? (Preguntó Terry cuando volteamos a ver al mismo tiempo, por fuera de la puerta) 

Una sombra opaca y rápida se acercaba justo al baño… 

-Maldición, todos entren a un retrete. (Dijo Terry mientras cada uno se introdujo a un escusado distinto cerrando la puerta como se podía, yo lo hice con fuerzas, pues el segurito estaba oxidado)

Yo era quien estaba más cerca a la puerta, por lo cual escuche como Hubert me llamaba por debajo del baño que estaba a mi izquierda.

-Julie, Julie… (Me decía y yo enseguida me hinqué y lo observé agachado) 

-¿Qué pasa? (Le pregunté)

-Toma el celular, estas más cerca a la salida, es posible que puedas tomar un video a la bruja. (Dijo Hubert dándome su celular, rápidamente lo tomé… cuando de pronto escuché como pisaban la puerta de madera que cayó justo adentro del baño) 

Hubert subió arriba del escusado sin hacer ningún ruido y con cuidado, yo volteé mi mirada por debajo de la puertita y vi como unos pies pálidos pero cubierto con venas rojas que sobresalían de la piel  caminaban lentamente hasta adentro del baño, estaban mojados y las uñas eran horribles… sin dejar de mencionar que el cabello cayó hasta el suelo, justo detrás de esos pies, lo que más me dio miedo… fue que, enredados entre esos enormes cabellos habían corazones… si, corazones humanos que latían todavía.

Yo empecé a grabar con mucho miedo, pues mis manos estaban temblando, y mi corazón latía mucho también… le rogué a Dios que jamás formara parte mi corazón, a los demás que se encontraban enredados en los cabellos de la bruja.

Me mordía el labio muy fuerte, quería estar con Terry… y también empecé a extrañar a mi madre, sin dejar de grabar esos pies que se detuvieron justo enfrente de mi puerta… quise subir al escusado pero el miedo me paralizó, enseguida vi como de los pies escurría sangre, pero no cualquier sangre, jamás había visto ese tipo de líquido rojo… era extraño y nada normal. 

Formaban charcos, inmundos charcos que despedían olores desagradables, de inmediato dejé de grabar y subí con cuidado al escusado cuando de pronto observé como un brazo entraba por debajo de la puertita hasta adentro de mi baño… era horrible, se arrastraba y al igual que los pies, tenían venas rojas, también estaba pálida, sus uñas eran como la de cualquier mujer pero completamente negras, y afuera parecía que emitía risas muy escalofriantes, yo volví a grabar. 

Tenía miedo, mucho miedo… el brazo salió del baño y mi corazón se sentía aliviado, pero todavía olía a ese extraño y asqueroso olor. Pasó un momento y no había actividad, ni risas, ni ruidos de parte de la bruja ni de los demás, decidí bajar con el celular grabando, si debo tener evidencia, tiene que ser creíble, por lo cual lo que tenía grabado no me parecía suficiente.

Al bajar no había nada, solo los charcos de sangre que había dejado… nada hasta que una mariposa cayó en el líquido rojo, aleteando como si estuviese dándose un asqueroso baño. Pero no fue lo único que cayó, si no que también cayó enfrente de la mariposa un bastón de madera, era horrible pues al extremo superior de ese bastón, estaba un ojo humano, que me miraba fijamente, sus venas eran remarcadas como las de la bruja, pero yo seguía grabando con miedo. 

Hasta que unas risas se oyeron arriba, en el techo… yo tragué saliva y observé, se trataba de una mujer… ¡De la bruja!, parecía que se adhería al techo con las venas de sus manos y pies, la vi de espaldas, pegada como una mosca, sus cabellos colgaban y se podían admirar los corazones latiendo, yo no dejaba de grabar.

Sus vestimentas eran negras, un gran vestido negro… rasgado y cubierto de sangre, ¿de quien?... no lo sé, pero no se movía, quería salir del retrete de inmediato, con cuidado y con silencio, sin abrir la puerta, comencé a salir por debajo. 

Yo dejé de grabar a la bruja pegada en el techo y me arrastré por el suelo hasta cruzar la puerta, hice un lado el bastón de un ojo para poder salir, cuando de pronto Elisa salió corriendo del baño, al igual que todos los demás, no guardaron la calma… eso hizo que la bruja volteara su cabeza como un juguete de plástico, mirándome fijamente a mí pero no se despegaba del techo, sus ojos al igual que su cuerpo se invadían de venas rojas y comenzó a sonreírme, me quedé paralizada en el suelo.

-¡Julie!, ¡corre! (Me gritó Terry mientras me levantaba del suelo) 

Todos salimos corriendo, observé como la bruja restauraba su cabeza a la normalidad y caminaba por el techo adhiriendo las venas rojas por las paredes sin que se cayera, como si las usara para trepar hasta que salimos rápidamente, ya tenía la prueba de que la bruja existía. 

-¡Dios mío! (Gritaba Elisa de un completo horror, creo que ella vio a la bruja, y no aguantó las ganas de gritar)

Salimos corriendo por los pasillos del tercer piso, ya no quise voltear a ver si la bruja nos seguía, yo mejor corrí al lado de Terry, todos parecían estar asustados, jamás olvidaré esto… ni los rostros de horror que pusieron mis amigos.

Enseguida escuché como las risas parecía que nos seguían… 

-¡Es ella! (Gritó Hubert, hasta que todos llegamos a las escaleras y bajamos corriendo, yo me olvidé de Terry y de todos, creo que cuando alguien tiene temor de morir, sólo se preocupa por uno mismo y salir vivo)

Al llegar al segundo piso, no había nadie, lo cual sentía que mi corazón saldría de mi pecho, yo creí que jamás volvería a besar a Terry, cruzamos los pasillos del segundo piso y aún se escuchaban las risas… bajamos las escaleras hasta el primer piso y fue cuando unos conserjes nos vieron correr… recuerdo que nos preguntaron ¿Qué hacen aquí?... Pero no les prestamos atención, seguimos corriendo. 

Salimos de la escuela, agradezco a Dios que aún estaban los conserjes, por que si no… la escuela estaría cerrada, todos estaríamos muertos. 

Todos salieron corriendo por doquier, creo que ninguno se quedó para despedirse, claro que no… eso no era lo importante, ni yo pensé en eso… yo corrí y corrí, jamás había sentido mis piernas moverse tan rápido, no miré atrás, creía que la bruja me seguía, y como si fuese una corredora campeona, llegué a la casa de mi tía, estaba agitada, jadeante y abrí la puerta de inmediato, la cerré y me quedé respirando rápidamente… nunca había sentido el terror, el temor, mi respiración y mi alma casi salía de su cuerpo al ver las escenas de la bruja.

Fue entonces que caminé lentamente hasta donde estaban las escaleras, y una mano tocó mi hombro, rápidamente volteé… 

-¿Cómo te fue Julie? (Se trataba de mi tía)

-Dios mío señorita Susy, me ha dado un susto de muerte. (Le contesté mientras seguía respirando tan alteradamente y por detrás se escuchó la voz de mi madre)

-¿Qué te sucede Julie? (Yo simplemente me lancé hasta los brazos de ella y comencé a llorar)

-Mamá, no me dejes sola. (Le dije mientras cerré mis ojos)

-¿Qué pasó Julie? (Me preguntó mi madre mientras acariciaba mis cabellos)

Yo no podía decirles que vi a una bruja, jamás me creerían y pensarían que me estaba burlando de ellas, así que mejor limpié mis ojos y le sonreí mientras decía…

-Te extrañé mamá, te extrañé muchísimo. (Mi madre me abrazó y también me sonrió) 

-Yo también Julie, y mucho… pero no te preocupes, te daremos unas sorpresas. (Me dijo mi madre mientras me volteé hasta donde estaba mi tía, ella me miraba, llevaba una caja de cartón morada y con una gran sonrisa dibujada en su rostro me dijo…)

-Estos regalos son departe nuestra Julie, tómalos. (Me dijo mi tía mientras me daba la caja y yo la tomé de inmediato)

Yo la abrí en ese instante, jamás se imaginaran el susto que tuve cuando observé lo que estaba adentro, era el bastón… el bastón de madera que vi en el baño… pero lo único que era distinto, es que en vez de un ojo arriba, llevaba una bola de madera, por lo cual me calmé rápidamente y le dije a mi tía… 

-Es lindo, ¿Qué es? (Tuve que disimular no saber que era, no estaba segura de lo que yo vi en el baño)

-Es una reliquia familiar, ha pasado por generaciones Julie, todas las mujeres de nuestra familia lo han tenido, nosotras por ser hermanas, tuvimos que compartirla, pero tú por ser hija única, consérvala para ti sola, esta cadena termina hasta que no haya más mujeres, si tienes varones, entonces morirás con este bastón sin heredarlo a nadie.  (Me dijo mi tía mientras tocaba mi hombro y me sonreía) 

-Es lindo. (Le contesté mientras cerré la caja de inmediato)

-No es todo Julie, también tenemos otro regalo para ti. (Dijo mi madre)

Enseguida mi tía comenzó a llamar con silbidos y moviendo sus dedos a un perro… sí, un perro, el mismo perro que vi en la escuela ayer, se acercó y llevaba una correa con collar, tenía grabado en su placa del cuello una letra T.

-No puede ser, ese perro ya lo había visto antes en la escuela. (Le dije sorprendida a mi tía)

-¿Te gusta?, es un perro fino y obediente, te sorprenderá si lo domesticas bien. (Me contestó mi tía)

-¿Enserio?, ¿es mío? (Le preguntaba tan rápido que olvidé a la bruja, pero aún estaba temblando de miedo)

-Así es Julie, es tuyo… se llama T… (Es un nombre extraño, pero no hubo razón de negarlo, lo tomé de su correa y el caminó hasta mí hasta echarse en mi pies)  

-Le agradas a T. (Me dijo mi tía)

-¿Era suyo señorita Susy? (Le pregunté con curiosidad)

-Sí Julie, me lo regaló un vecino pero se escapó de mi casa por unos días, hasta que lo encontré… pero cuando supe que vendrías decidí obsequiártelo. (Me contestó mientras se acercó y le pisó la cabeza al perro y le dijo)

-Más te vale que obedezcas a Julie perro tonto. (Fue extraño, pero no le hizo daño)

-Bien Julie, ve a tu cuarto con tus dos regalos, a tu tía no le molesta que los animales estén dentro de la casa. (Se formó en mi rostro una sonrisa y le contesté que sí a mi madre, después de desear buenas noches… subí a mi habitación)

Te relaté todo lo sucedido y tengo la caja al lado de mi, pero tengo también miedo de abrirla, no quiero hacerlo, y T está acostado al pie de mi cama, durmiendo. 

Lo interesante es que tengo la evidencia de la bruja… me da tanto miedo que no quiero revisar el video… pero no lo entiendo, ¿este bastón es de la bruja?, se parecen tantos… ¿Qué pasa?... debo descubrirlo mañana, ojala que los demás hayan corrido con la misma suerte de escapar sanos y salvos, esperemos que así sea… hasta mañana Diario…       

CAPITULO SEIS…

“SÉ QUIENES SON LAS BRUJAS”

                                                                       Viernes

06/03/09

Querido Diario…
Anoche mientras dormía, observé como de la caja empezaban a salir, destellos de luz, iluminaron mi habitación, me despertaron, lo raro es que T, no se despertó, sabía que algo andaba mal con todo esto, con la supuesta reliquia familiar y el bastón de un ojo que vi en el baño… no puedo creerlo, yo presentía todo lo raro que ocurría con mi tía, mis amigos me lo dijeron, no quise creer… ¿Cómo escapo de aquí?... si mi madre también esta involucrada… tengo miedo, no sé que hacer…

T me había lambido la cara en la mañana, por lo cual me desperté, nunca había tenido una mascota propia, por lo cual no reaccioné tranquila, pues empujé al perro hasta tumbarlo de mi cama. 

-¡T quítate de aquí! (Le grité y mi perro bajó su cara, al parecer tomó mi grito como un insulto)

Enseguida me paré de mi cama y comencé a arreglarla, T no se movía de donde estaba, mirándome como cuando lo vi por primera vez en la escuela.

Cuando terminé de arreglar mi cama, dirigí mi mirada hasta la caja, me entró el temor de nuevo, pero sin dudarlo, la cogí y la introduje en mi mochila, al igual que el celular de Hubert, quise salir de mi habitación pero T estaba echado en mis pies, parecía que no quería que me fuera, pero me hinqué un momento para acariciarlo… 

-Volveré en la tarde, no te preocupes. (Le dije como una buena ama, y al parecer si me entendió por que me dio paso) 

Simplemente le sonreí y el seguía mirándome fijamente, y ya con el paso libre, continué, cerré la puerta, parecía un perro tranquilo, no creo que destroce mi habitación.

Bajé por las escaleras llegando hasta la cocina, como siempre mi madre y mi tía estaban sentadas en la mesa, esta vez no estaban desayunando nada, parecía que me estaban esperando… 

-Buenos días, ¿pasa algo? (Pregunté para desviar sus miradas de mí)

-Buenos días cariño, ¿todo bien con T? (Preguntó mi tía)

-Por supuesto, es un perro tranquilo. (Le contesté mientras tomaba el cereal de la mesa para servirme, al parecer, el plato, la cuchara y la leche, ya estaban ahí)

-Y también es muy obediente en lo que le dices, es un perro listo. (Agregó mi tía)

-Sí, ya lo noté. (Le contesté mientras me sentaba en mi silla y empecé a desayunar)

-Julie, pensé en lo que me dijiste ayer, nunca estoy cuando tu regresas de clase, por eso quiero disculparme, ahora estaré contigo cuando vuelvas… como ayer. (Me dijo mi madre sonriente como siempre)

-Me da gusto mamá… gracias por comprender. (Le dije mientras continué comiendo)

Ya después de un par de minutos, terminé y mi tía se dirigió hasta mi otravez… 

-Bien Julie, andando. (Salió de la casa)

-Que tengas un buen día en la escuela Julie. (Me dijo mamá y yo la volví a abrazar)

-Gracias mamá, no dejes que me pase nada malo. (Le contesté mientras estaba abrazándola)

-Sabes Julie, cuando eras niña nunca te apartabas de mí, eras muy lista, claro como ahora… todas las mañanas cuando iba a dejarte en la escuela llorabas sin parar, preguntando en donde me encontraba yo… jamás dejaré que te pasé nada malo. (Me contestó mi madre mientras acariciaba mis cabellos, por alguna razón, no me sentía reconfortada con esas palabras)

-Esta bien mamá, gracias. (Le dije mientras me apartaba de sus brazos y me dispuse a salir de la casa)

Estando a fuera, mi tía miraba su reloj, como de costumbre… y al verme me dijo… 

-Apresúrate Julie,  o llegarás tarde. (Me dijo mientras ella se introducía a su auto, yo me apresuré y también me introduje)

Enseguida de eso, encendió el auto y se puso en marcha si decir nada, en el camino quise preguntar más acerca de la reliquia familiar, pero no pude, algo me lo impedía en ese momento.

Fue extraño, pues en todo el camino hasta la escuela no mencionó nada, simplemente tenía una sonrisa en el rostro…

Al llegar, ella me dijo…

-Que tengas buen día Julie, te recogeré esta tarde. 

-Claro señorita Susy. (Le contesté mientras yo salía del coche, de inmediato, ella se marchó del lugar)

Yo continué con el día, dirigiéndome a la escuela, como siempre, había unos cuantos jóvenes ahí, entré hasta los pasillos, subí hasta el segundo piso y caminé a la puerta de mi salón)

Estando en frente de la puerta, yo me dispuse a abrirla, cuando mi mirada se desvió hasta al fondo del pasillo, en donde estaba el conserje que vi ayer mientras corríamos despavoridos, hablando con el director de la escuela, yo me congelé y entré al salón de inmediato.

Estando ya adentro, observé a los jóvenes platicar, haciendo relajo, y de mas… dirigí mi vista hasta atrás y en el rincón se encontraba Hubert, Elisa y Dickson, que al verme me apresuraron con mímica, yo rápidamente caminé hasta donde estaban ellos.

-¿Qué es lo que sucede? (Pregunté con curiosidad y temor)

-Al parecer, la reunión de ayer en el tercer piso no fue secreto. (Me dijo Dickson)

-¿De que hablas? (Pregunté al ver a Elisa preocupada)

-El conserje que nos vio correr en la salida esta hablando con el director, nos descubrieron. (Dijo Hubert)

-Y Terry no está aquí… (Agregó Dickson, quien me dio el toque final para tener temor, preocupación y angustia)

-¿Creen que esté bien? (Pregunté con un nudo en la garganta)

-Calma Julie, seguramente si está bien… (Me dijo Dickson)

-Sí, en lo que debemos preocuparnos, es lo del conserje, estaremos en problemas. (Dijo Elisa)

-Julie, ¿tienes la grabación? (Preguntó Hubert de inmediato)

-Sí Hubert… tengo que contarles todo lo que pasó… (Les dije mientras me quitaba la mochila de mis hombros hasta dejarla en una butaca, la abrí, después saqué el celular y la caja)

-¿Qué tienes en la caja? (Preguntó Hubert curioseando)

-Primero observen el video, y les diré. (Contesté mientras le di el celular a Hubert)

En instantes, los tres vieron el video que grabé ayer, estaban poniendo cara de sorpresa, de horror y una seriedad que mata a cualquiera, yo solo los veía a ellos, sin decir nada mientras sostenía la caja en mis manos frías y nerviosas.

Al finalizar el video, todos me regresaron a ver al mismo tiempo…

-Bien Julie… nadie puede negar esto… nadie. (Me dijo Dickson con una cara de horror)

-Por supuesto, debe ser un gran estúpido e incrédulo aquel que no crea este video… ¿recuerdan la parte donde cayó el bastón de un ojo? (Pregunté de inmediato)

-Sí Julie, ¿Por qué? (Preguntó Hubert)

-Ayer, cuando llegué a casa agitada y horrorizada como creo, todos llegaron… mi madre y mi tía me obsequiaron esto… (Les dije mientras abría la caja morada y les mostraba el bastón de madera)

-Julie, es demasiado parecido. (Me dijo Elisa mientras observaba con horror al igual que los demás)

-Por supuesto que es demasiado parecido. (Le contesté mientras tragaba saliva)

-Es extraño, lo único que diferencia este bastón con en el del video, es el ojo. (Dijo Dickson quien quitaba su vista ida de la caja)

-¿Por qué te lo dieron? (Preguntó Elisa)

-Mi tía y mi madre dijeron que era reliquia familiar antigua, ustedes saben, de generación en generación… solo que, las mujeres lo recibían… esto no me gusta nada. (Contesté con un tono de preocupación indescriptible, a veces parece que ni siquiera me conozco)

-Julie… y si… tu tía… es la bruja… (Dijo Hubert, por lo cual le respondí con unas carcajadas de muerte) 

-¿Cuál es la risa Julie? (Preguntó Dickson)

-Sinceramente mi tía es una demente, pero no creo que sea una bruja… ¿Por qué?, ¿también lo crees Dickson? (Pregunté mientras me limpiaba las lagrimas que me dieron las carcajadas)

-No lo sé Julie, después de lo que vimos ayer, estoy dudando de muchas cosas, además es demasiada coincidencia de que tu tía te haya regalado algo tan parecido a lo que viste. (Me contestó Dickson)

-Es extraño, lo sé… pero, no creo que lo sea. (Le contesté con unas pequeñas risas)

-¿La haz espiado en la noche cuando piensan que estas dormida? (Preguntó Hubert) 

-No, claro que no… ¿Por qué? (Le pregunté mientras me entraba la curiosidad de nuevo)

-Deberías hacerlo, talvez te des cuenta de que tu propia tía sea la bruja de sapiencia sagrada… (Me dijo Hubert mientras Dickson y Elisa seguían mirando seriamente)

-No lo sé Hubert, sería una tontería. (Le dije de inmediato mientras Dickson me tomó del brazo y dijo…)

-Sé que sonará raro Julie, pero tienes que estar segura… esta noche, espía a tu tía… (Creo que estaban hablando enserio con lo de espiar a mi propia tía, sin duda, tenía que hacerlo… pero si llegará a descubrirme, no sé como lo tomaría)

-Bueno Dickson… lo haré. (Le dije mientras Hubert me daba el celular de nuevo)

Guardé nuevamente la caja y el celular en mi mochila, mientras que un profesor entró al salón, al parecer, el conserje no le dijo nada de nosotros al director, pues nunca recibimos queja alguna.

Así, pasó el tiempo… no puse mucha atención, pues estaba recordando lo de ayer en el baño, y a lo que me había dicho Dickson… y Hubert, ¿será cierto?... ¿mi tía es la bruja?... me cuestionaba en todas las clases. 

Llegó el recreo y no vi a Terry, comimos todos juntos en las mesitas de siempre, platicábamos de diferentes cosas para olvidar lo de ayer… cuando concluyó el receso, pasamos las siguientes horas con clases, hasta el momento de la salida, todos salimos de la escuela y estando en el campus, nos despedimos…

-Bien Julie, ya sabes que hacer. (Me dijo Dickson mientras tenía abrazada a Elisa)

-Recuerda, si vez algo… grábalo con el celular, esto es importante. (Dijo Hubert seriamente)

-Claro, lo haré… no se preocupen. (Contesté mientras que Hubert me abrazó)

-¿Qué pasa Hubert? (Le pregunté pues me había extrañado ese abrazo)

-Sólo quería agradecer tu amistad. (Dijo Hubert mientras se quitó de mí)

-Claro Hubert… no hay problema. (Contesté extrañada)

-Adiós Julie. (Me dijo Dickson mientras Elisa se despedía con la mano… y los tres se marcharon de la escuela)

Yo quise marcharme también pero regresé mi mirada hasta donde estaba el campus, había un conserje barriendo las hojas con un rastrillo… entonces, me recordó a Terry, el dijo que su padre trabajaba en la escuela, ¿Por qué no le pregunto eso?... 

Me decidí quitándome la vergüenza  y acercándome al conserje, cuando ya estaba a unos cuantos metros, él regresó su mirada a mí y dijo…

-¿En que te puedo ofrecer niña? (Preguntó humildemente mientras seguía trabajando, al parecer no me conocía, quizá no era él quien me vio ayer)

-Buenas tardes señor, soy Julie… solo quiero hacerle una pregunta. (Le dije mientras él dejó de barrer)

-Claro jovencita, dígame. (Me contestó y yo de inmediato le pregunté…)

-¿Conoce usted a un conserje que trabaje aquí de nombre Henry? (Le pregunté interesada pues quería conocer al padre de Terry, aunque vaya que impresión tuve en ese instante)

-¿Henry?... no, no hay ningún Henry que trabaje en esta escuela jovencita. (Me contestó algo extrañado y fue entonces que yo quedé impactada, entonces… Terry, ¿me mintió?... que extraño, no sabía que hacer)

-Bueno, gracias señor, era todo lo que quería saber… (Le contesté mientras me la pasé imaginando el por que Terry me mentiría)

En fin, había olvidado que mi tía me recogería… y es más extraño que no estuviera esperándome como de costumbre, no la veía por ningún lado… cuando pensé eso… de pronto apareció. 

Llegó rápidamente hasta estacionarse en la banqueta, era mi tía que se moría de la risa, ¿de que?, no lo sé, pensé en lo que me dijo Dickson y Hubert, me metieron en la cabeza de que era posible que mi tía fuese la bruja, que no la veía igual.

Me introduje al coche y ella preguntó…

-¿Qué tal tu día?... (Fue ahí cuando cerré la puerta y aceleró)

-Estupendo señorita Susy. (Le contesté mientras recordé en el camino a Terry, aún seguía cuestionándome el por que me había mentido… no me sacaba esto de la cabeza)

Como sea… llegamos a casa, paró el auto en el patio y yo bajé como siempre lo hacía, ella también lo hizo, entonces entramos a la casa…

-¿Cómo te fue en la escuela Julie? (Preguntó mamá quien había llegado desde la cocina)

-Bien mamá, muy bien… (Le contesté enseguida, me sorprendió, jamás creí que mi madre cumpliera con esa promesa de estar conmigo esta tarde)

Fue entonces que comimos juntos… mi tía, yo y mi madre… debo agregar que siempre comía en la tarde con ellas, nunca lo relaté por que pensé que no sería necesario, bueno… esta vez si es necesario relatar lo que sucedió en la comida… 

Estábamos sentados y mi tía jamás lo había hecho anteriormente, puso sus manos como si fuese a rezar al igual que lo hacía mi madre, yo solo quedé mirando extrañada.

-¿Qué esperas niña?, agradece tus alimentos. (Me dijo mamá)

-Sí… (Contesté de inmediato mientras las dos cerraban sus ojos y yo hice lo mismo)

Me pareció extraño, pues si mí tía fuese bruja, no le agradecería a Dios por los alimentos, en fin, tuve que agradecer, por alguna razón no podía hacerlo en mi mente, había algo que me lo impedía… como un escalofríos o como una especie de sensación que quemaba mi pensamiento y no me dejaba terminar la oración, abrí los ojos y las dos estaban comiendo… 

-¿Qué pasa Julie? (Preguntó mi madre)

-Nada mamá… (Contesté mientras mi tía sonreía, al parecer si que tenía una mala vibra este lugar, o algo que no me dejaba orar) 

Al finalizar la comida, yo me dirigí a mi habitación, al abrir la puerta estaba T sentado, como si me estuviera esperando, y creo que si fue así por que al verme llegar meneaba su cola… 

-Te dije que vendría T, ¿me extrañaste? (Le pregunté jugando, mientras me dirigía hasta el escritorio y el me seguía por atrás)

Observé que al pie de mi cama había un plato de perro con su nombre en él, y unas cuantas croquetas tiradas en el suelo… yo supuse que mi tía le había dado de comer, en fin, me senté en mi silla del escritorio y mi T estaba echado en mis pies, parece que le gusta estar conmigo.

Hace menos de diez minutos, estaba haciendo mi tarea, cuando recordé lo que Dickson y Hubert me dijeron… que debía espiar a mi tía, eran casi las ocho y media de la noche… decidí curiosear un rato. 

Tomé el celular y me dirigí en mi puerta, jamás había espiado a mi tía, era hora de saber la verdad.

T se levantó y comenzó a seguirme…   

 -No T, vete a dormir. (Le ordené en voz baja y él obedeció pues se dirigió al pie de mi cama, se echó y se durmió)

Enseguida de verlo, me gustó… sentía que tenía el mando, pero también fue extraño, obedeció de inmediato… quizá ya fue entrenado…en fin, salí de mi habitación con cuidado, me quité mis sandalias que siempre usaba en las tardes para no hacer ruido y comencé a bajar las escaleras.

Las luces estaban apagadas, y la casa estaba cubierta de un manto silencioso, un silencio que me pareció macabro… enseguida me dirigí a la cocina, con mucho cuidado, no había nadie, quise dirigirme a la habitación de mi tía cuando escuché unas risas provenientes de la sala que tenía la luz encendida, rápidamente me acerqué y me escondí detrás de la puerta. 

Diario, no me vas a creer, yo las vi… no se trataba solamente de mi tía, si no de mi madre también, quienes se encontraban besándose las dos, jamás borraré la escena tan asquerosa que presencié.

No era todo, en la mesita de la sala estaban pedazos de cuerpos, al parecer eran retazos humanos, me dio un asco ver la combinación, que me da una angustia, una desesperación, un miedo, una nauseas indescriptibles. 

Fue entonces que comenzaron a quitarse la ropa, unas con otras, yo no quise mirar más, pero cuando estaba a punto de marcharme observé como el cuerpo de mi tía y el de mi madre era horrible, tan pálido como la bruja… me equivoqué… ambas eran brujas. 

Pero no lo entiendo, mi madre también estaba así, no quitaba mi mirada de ahí, encendí el celular con cuidado y comencé a grabar… mi madre comenzaba a morder el cuello de mi tía y la sangre escurría por su cuerpo, ella simplemente emitía sonidos de placer al verse envuelta en su propia sangre.

Pronto, mi tía sostuvo una mano humana con su boca para que mi madre comenzara a morderla junto con ella, yo grabé todo el suceso hasta que se terminaron la mano por completo, sin despegarse de la carne fresca que devoraban, sus labios se pegaron y comenzaban a besarse cubiertas de sangre, esta vez el rostro de ambas cambió. 

La bruja era mi tía, el cabello le creció junto con los corazones que tenía enredados y de su piel surgieron las venas rojas igual que a mi madre… eran dos brujas que al parecer compartían relaciones sexuales del mismo genero, Dios mío, ¿Qué pasa en esta vida?… aún tengo las nauseas. 

Ambas, bañadas ya en sangre, se empezaban a lamer unas con otras, se lamían el liquido rojo como si estuviesen limpiándose como animales, la lengua de ambas parecía ser de color negra… fue lo más asqueroso que vi… pero lo tenía todo grabado, sin quitar mi mano del celular, yo estaba en shock… a veces cerraba los ojos sin mirar las escenas… solo quería que el video terminara de grabar, para irme de aquí… 

Mis suplicas fueron cumplidas, y la grabación terminó de inmediato, yo me dispuse irme de ahí cuando mi madre empezaba a producir alaridos de placer pues mi tía estaba realizándole sexo oral, no podía seguir grabando esto… ya tenía suficiente evidencia para probar lo que quería, pero de pronto mi madre empezó a menstruar, pues de su vagina salía sangre… sangre asquerosa y negra que salpicaba el rostro de mi tía quien estaba lamiéndola, y que despedía los mismos olores que percibí en el baño.

Me tapé la nariz pues ese hedor era insoportable, pero la sangre no era simplemente lo que producía el olor, ni tampoco lo que salía de la vagina de mi madre… si no también mariposas… sí… mariposas negras y gruesas, como la que vi en el coche de mi tía y en el baño de la escuela… asquerosas mariposas que aleteaban para salir del aparato reproductor de mi madre.

Ya no aguanté más y me largué de ese asqueroso asiento con vista a una película pornográfica de terror. Sin hacer ruido me marché hasta mi habitación, cerré la puerta y caí rendida al suelo… ahí empecé a vomitar, T simplemente me observaba con esos ojos apacibles y de tristeza animal.

-Deja de mirarme T… (Le ordené cuando apenas y pude hablar, levantándome del suelo hasta dirigirme a mi cama) 

T había obedecido dejó de mirarme y postró su mirada en el suelo… yo simplemente no podía dejar de pensar en esas asquerosas escenas, tragué saliva y mi estomago rugía… me dolía tanto, volví a vomitar… en el suelo, casi mancho a mi perro. 

Volví a mi escritorio y empecé a relatar todo lo sucedido el día de hoy, en mi Diario, que siempre escondo en el primer cajón del mismo. 

Ahora ya sé que la bruja de sapiencia sangrada era mi tía y que mi propia madre también lo era… ambas… unas asquerosas brujas lesbianas… jamás volveré a verlas de la misma manera, yo nunca lo creí, antes pensaba que mi tía estaba loca… pero ahora es algo comprobado, al igual que mi madre. 

Me marché de la sala por que el video era todo lo que daba y también por que ya no podía presenciar más, no quiero imaginarme que otras asquerosas escenas podrían haber estado haciendo ahora… o cuando yo estoy en la escuela… no quiero pensar en eso… me iré de la casa… mañana…   

CAPITULO SIETE…

“EL PACTO”

                                                   Sábado

                                                                 07/03/09

Querido Diario…

Todo el tiempo pensaba que viviría sola en la vida, que error más grande era ese pensamiento, pues no he perdido todo, esta pasión es lo único que importa, me alegra que todo haya acabado… Terry me ayudó a escribir hasta la última hoja de mi diario…

Me había olvidado que hoy era sábado, no podía ir a la escuela, tenía que escapar lo más rápido posible, así es que al momento de despertarme, tomé mis cosas más importantes, como mi computadora y mi colección de muñecas, fue todo lo que podía tomar… la ropa la dejé ahí.

Tomé también el celular y la caja de la reliquia, mi mochila estaba llena, me dispuse a salir, pero T se postró enfrente de la puerta, yo me acerqué y me hinqué hasta donde estaba él… 

-Me voy, no debes estar aquí, obedéceme y vete de esta maldita casa también, no es segura. (Le dije mientras le acariciaba la cabeza)

Me paré rápidamente, abrí la puerta y T salió de ahí rápidamente, yo sabía que mi tía y mi madre estarían esperándome y al verme con mochila, sospecharían, así es que mejor me dirigí hasta el fondo del segundo de mi piso, más allá de mi habitación, estaba una ventana, parecía vieja pero daba a la parte de atrás de la casa, así no me verían… 

Me acerqué hasta la ventana e intenté abrirla, estaba dura pero después de dos o tres intentos lo logré, la pude abrir, analicé la altura, había un balcón, al parecer daba al cuarto de mi tía… de inmediato salté hasta él, hice algo de ruido por lo cual me apresuré a salir de la casa saltando ahora del balcón hasta el suelo. 

Caí y me raspé las rodillas, comencé a buscar algún escondite, me oculté tras un automóvil que estaba en la casa de enfrente de mi tía… y me quedé ahí jadeante a observar, al parecer no se dieron cuenta de que me escapé, ya tenía todo seguro, ahora era momento de salir de Bufo.

Corrí unas cuantas cuadras de la casa de mi tía cuando vi venir más adelante a Dickson, Elisa y Hubert…

-¡Dickson! (Le grité mientras corrí hasta donde estaban ellos)

-Dios mío Julie, ¿estas bien? (Preguntó Hubert quienes ellos también corrieron, en un segundo nos encontramos todos)

-Amigos, me largo de Bufo… (Les dije mientras yo respiraba con temor, pues sabía que no era seguro estar a unas cuantas cuadras de mi tía)

-¿Qué?, ¿pero por que lo dices? (Preguntaba Elisa seriamente al igual que los demás)

Rápidamente abrí mi mochila y saqué el celular, Hubert lo tomó de inmediato. 

-Tenían razón… mi tía es una bruja, pero no es la única… también lo es mi madre. (Les contesté mientras ellos veían el video que había grabado ayer en la noche)

-No puede ser Julie… (Dijo Hubert, quien al instante de comenzar el video, soltó el celular) 

-No seas idiota, es la única evidencia que tenemos. (Le dijo Dickson con tono de enfado)

-Amigos, aléjense de mí… cuando mi madre y mi tía se enteren de que escapé me irán a buscar… no deben estar cerca, quédense con los videos, me largo de Bufo… (Les dije mientras yo intenté correr de ahí, pero justo detrás de mí… choqué con Terry)

-Así es que… ¿Te vas de Bufo? (Preguntó con una sonrisa demente)

-Sí Terry… ¡eres un mentiroso! (Le grité de inmediato)

-Vamos cariño, no puedes irte de Bufo… yo te amo. (Me contestó mientras tomó mi brazo)

-¡Suéltame Terry! (Le grité mientras yo intentaba escapar haciendo fuerzas)

-¡Maldito déjala en paz! (Gritó Dickson mientras se lanzó contra él)

-¡Quítate estúpido! (Le gritó mientras que de un golpe con el brazo mandó a volar al pobre de Dickson)

Terry se levantó del suelo y me comenzó a mirar mientras reía… esos ojos de animal, esos ojos tan parecidos a T… 

-No te iras de Bufo Julie… ¡Tu te quedas conmigo! (Gritó Terry mientras mostró unos colmillos que como animal empezaba a babear)

-¡Julie corre, yo lo distraigo! (Gritó Hubert y yo me alejé de ese lugar corriendo lo más rápido posible, Elisa me seguía)

Terry empezó a golpear a Hubert en el estomago hasta dejarlo caer al suelo como a Dickson… 

-¡Elisa, no me sigas! (Le grité mientras ella venía atrás de mí)

-¡Ayúdame, matará a Dickson! (Gritó mientras lloraba, yo llegué hasta un estacionamiento al igual que Elisa, nos escondimos tras unos automóviles)

-Sabía que algo andaba mal… ¡yo lo sabía! (Grité con desesperación)

-Dickson… mató a mi Dickson… (Decía Elisa mientras comenzaba a llorar)

-No Elisa, él esta bien… te lo prometo. (La consolaba mientras la abrazaba)

Enseguida aparté a Elisa de mí… y con cuidado empecé a observar por todos lados, al parecer no había nadie, ni rastros de Terry… 

-Creo que lo perdimos. (Le contesté a Elisa, quien cuando la regresé a ver dio un gritó de muerte) 

Yo volteé de inmediato, y Terry estaba arriba del automóvil, y enfrente de mí… 

-¡Ya llegué amor mío! (Gritó mientras reía como un demente) 

Terry intentó lanzarse contra mí pero yo me moví de inmediato, así es que, él cayó encima de Elisa, quien gritaba sin piedad. 

-¡Ayúdame Julie! (Me gritaba y yo comencé a tener miedo)

-No grites preciosa (Le dijo Terry mientras comenzaba a morderle el cuello, se lo estaba destrozando como cuando un perro en la hora de comer devora su pedazo de carne)

Al ver esa horrorosa imagen salí corriendo lo más rápido posible, no sabía si Dickson y Hubert estaban bien… pero Elisa… estaba muerta… por el chico que tanto me había gustado. 

Me alejé del estacionamiento, no veía gente que me ayudara, así es que llegué hasta una casa y empecé a golpear la puerta desesperadamente. 

La puerta se abrió y estaba el cuerpo de un hombre ensangrentado… yo quedé paralizada, pues el cuerpo cayó enfrente de mí… y atrás de él… estaba Terry, con su mirada de animal feroz… y su boca cubierta de sangre fresca.

-¿Me extrañaste? (Preguntó Terry mientras me tomó de mis cabellos y empezó a arrastrarme por el suelo)

-¡Suéltame Terry! ¡Llamaré a la policía! (Le gritaba como intentando intimidarlo, pero no lo lograba, el se seguía riendo como un maniático mientras me arrastraba por el suelo de mis cabellos, yo hacía fuerzas para escapar… pero todo fue inútil)

-Tranquila Julie… yo te amo, jamás te lastimaría… (Me respondió mientras seguía riendo) 

-Sí me amas, déjame por favor… te lo ruego… (Le suplicaba con lagrimas en los ojos pero él no me hizo caso) 

Yo me acerqué a su pierna y lo mordí, soltó un grito de dolor, como el de un perro lastimado mientras caía al suelo… de inmediato aproveché para correr, pero el me sostuvo del tobillo… 

-No te vayas Julie, yo te amo. (Me decía mientras me miraba con unos ojos de tristeza, tan lindos… ¡pero dementes!)

-¿Qué demonios eres Terry? (Le pregunté mientras yo lo miraba seriamente)

-¿Yo?... soy un Nahual… soy tu perro… (Fue en ese momento que me di cuenta de que… T… era solo la inicial de Terry…)

-No puede ser… (Le dije con sorpresa, era mi perro… mi maldito perro)

Le solté una patada en la cara y comenzaba a quejarse como un perro nuevamente… mientras sangraba de la nariz. 

-Julie… por favor… Susan me castigará… (Me dijo Terry suplicante mientras yo no quitaba mi vista de él… ¿Susan?, esa era mi tía… ¿Por qué lo castigará?)

-¿De que hablas Terry? (Le pregunté de inmediato)

Pero en ese instante, como un ágil animal se levantó del suelo y se lanzó contra mí hasta tumbarme al suelo junto con él. 

Yo me encontraba debajo de él, quien me aplastaba con su inmundo cuerpo, intenté voltearlo pero el seguía riendo… y con un asco, acercó sus labios empapados en sangre a los míos  y empezó a besarme. 

Quería quitarlo de encima, pero no podía, pesaba mucho, pero después de un rato… comencé a sentir excitación, pues imaginé las escenas de mi primer beso con él en el baile… me dejé llevar. 

Pero después mis sentidos reaccionaron y moví a Terry de mi cuerpo, pero él me sostuvo de mi cadera, cargándome hasta sus hombros… yo pataleaba pero no me soltaba. 

Así, mi perro me llevó de vuelta a la casa de mi tía, estaba a punto de abrir la puerta para entrar, yo tenía miedo, quería bajarme de él, pero no pude, la desesperación me invadía, cuando de pronto vi que atrás de Terry estaba Hubert, siguiéndonos… 

-¡Bájala estúpido! (Gritó y Terry se detuvo mientras volteaba a ver)

-¡Lárgate pedazo de carne fresca! (Le gritó Terry como dejándolo ir)

-¡Vete Hubert! (Grité mientras seguía pataleando)

Terry golpeó la puerta hasta abrirla, y rápidamente se introdujo en ella junto conmigo.

Hubert corrió dentro de la casa para detener a Terry, quien él me bajó al suelo… 

-¡Idiota te perdoné la vida! (Gritó Terry mientras sus uñas crecían y rasgó el pecho de Hubert, de inmediato cayó al suelo)

-¡Hubert! (Grité al ver a mi pobre amigo tendido en el suelo)

-Ya no necesitas a estúpidos como estos… (Agregó Terry mientras seguía riendo)

-¡Aléjate de mí! ¡Maldito demente! (Grité mientras intentaba pararme del suelo, pero me volvió a tumbar)

Rápidamente Terry empezaba a quitarse la camisa, el cinturón… me quería violar… 

-¡Déjala perro tonto! (Gritó la voz de mi madre quien bajaba las escaleras  junto con mi tía)

-¡Mamá! (Grité más asustada aún, pues estaba en aprietos, con dos brujas y con un demente perro)

Ambas bajaron las escaleras hasta llegar en el lugar en donde me encontraba.

-¡Perro asqueroso! ¡¿Querías violar a mi hija?! (Preguntó mi madre con tono dominante mientras lo tomaba del cuello… hasta dejarlo hincado frente a ella)

-Lo siento mi ama… no controlaba mis ganas… (Contestó Terry con la mirada baja, por lo cual fue lanzado contra la pared por semejante patada que le dio mi madre)

-Julie… ¿te encuentras bien? (Preguntó mi tía mientras se acercaba a mí)

-¡Aléjate!, ¡sé quienes son ustedes! (Grité desesperada mientras me paré del suelo)

-No temas Julie… solo queremos lo mejor para ti… (Contestó mi madre mientras ambas me veían asustada)

-¿Lo mejor?... ¡¿creen que esto es lo mejor?! (Pregunte alteradamente mientras retrocedí de ellas)

-Julie… mi pequeña Julie… creo que ya sabes lo que somos tu tía y yo… pero no temas, no te haremos daño. (Contestó mi madre mientras se acercaban a mí)

-Claro que sé quienes son ustedes, ¡asquerosas!, ¡no puedo creer que mi propia madre sea una demente lesbiana! (Le grité por lo que recibí una fuerte bofetada)

-No volverás a hablarme de esta manera, después de la amabilidad que te ofreció mi hermana de quedarte aquí, de tener un novio y un esclavo solo para ti… ¡ingrata! (Me gritaba mi madre mientras yo miraba el suelo y tocaba mi mejilla por el dolor que me provocó esa bofetada)

Cuando regresé nuevamente mí mirada hasta ellas, las vi como en realidad eran… como las asquerosas brujas, pues se habían transformado sin que me diera cuenta.

-Así que la señorita Susy era la bruja de la escuela… y todo el tiempo había vivido con una madre bruja. (Dije en voz baja mientras postraba mi vista ante ellas)

-Así es Julie… yo siempre he sido la bruja de tu escuela… y la que ama a tu madre tanto como para dejar a su esposo. (Dijo mi tía mientras ambas se morían en carcajadas)

-¿De que habla mamá? (Pregunté de inmediato, sabía que algo andaba mal)

-Julie… yo solo estuve con tu padre para poder poseer una hija… a ti, mi tesoro… y también maté a la madre de Elisa, ¿no la odiabas por quitarte a Dickson?... (Respondió mi madre mientras reía, me dio un impacto que jamás podré olvidar…)

-No puede ser mamá… no puede ser cierto… (Yo me quedé con la vista ida por lo que me había dicho mamá)

-Julie… dame el bastón de madera. (Dijo mi tía, yo bajé mi mochila y saqué la caja)

La bruja de mi tía me arrebató la caja de mis manos… 

-Por fin Julie… tú serás como nosotras. (Dijo mi tía mientras arrojaba la caja y sostenía con su mano derecha el bastón de madera… que en pocos instantes comenzó a brillar)

-¡Jamás!, ¡no seré como ustedes! (Grité intentando correr, pero mis pies no se movían de donde yo estaba, el brillo del bastón me mantenía pegada al suelo)

Luego… la bola de madera se convirtió en un ojo hasta formar, el mismo bastón que vi en el baño…

-¡Déjame ir! (Gritaba desesperada hasta que un balazo le destrozó la mano a mi tía… y el bastón se rompió en dos)

Por fin podía moverme de donde estaba… y fue una gran sorpresa al regresar mi mirada a la puerta… pues ahí, parado… se encontraba mi padre con rifle en manos. 

-¡Papá! (Le grité emocionada, jamás había estado tan alegre)

-¡No te muevas Julie! (Gritó mi padre apuntando a mi tía nuevamente, quien gritaba de dolor mientras se desangraba la mano)

-¡Maldito! (Gritó mi tía lanzándose contra mi padre, pero justo cuando llegaría a chocar con él… de un disparó le voló la cabeza, era una lluvia de sangre asquerosa) 

-¡¿Cómo llegaste aquí estúpido?! (Gritó mi madre mientras comenzó a trepar por las paredes con sus venas rojas) 

-Te extrañaba amorcito… (Contestó mi padre mientras le disparaba innumerables veces, lamentablemente, fallaba)

Yo intenté correr hasta donde estaba mi padre, pero la bruja de mamá me sostuvo rápidamente como si fuera un águila cazando a su presa… 

-¡Ayúdame papá! (Grité mientras mi madre me llevaba en sus pálidas manos volando junto con ella hasta el segundo piso)

Llegamos a mi habitación y me lanzó fuertemente contra la puerta hasta ser derribada… yo caí adentro… 

-¡Déjame en paz mamá! (Grité mientras ella comenzaba a reírse)

-Ni tu padre te salvará esta vez… Julie… (Me dijo mientras puso sus pies en el piso y se acercó rápidamente hasta mí) 

Mi padre volvió a aparecer en la puerta de mi habitación…

-¡Deja a mi hija! (Gritó mientras apuntaba con su intimidante rifle)

Papá es excelente tirador, recuerdo que yo observaba como disparaba con su rifle a las botellas de vidrio y plástico en casa de la abuela, era emocionante, a todas les daba… mamá tenía miedo que yo estuviera ahí… que hipócrita.

-También es mi hija… ¡y será igual que yo! (Gritó mi madre mientras sus dientes comenzaron a mostrarse filosos, no como un vampiro, si no como los de una máquina devoradora de carne)

-No amor, nuestra hija no será como tú. (Dijo mi padre mientras empezaba a disparar, mi madre esquivaba las balas) 

Pero por suerte, una le dio en la pierna… aún seguía de pie… y comenzó a acercarse a mi padre… 

-¿Estas satisfecho?, ¿me quieres matar?... ¿es eso?... yo te amo. (Dijo mi madre hasta llegar a los brazos de mi padre)

-¡Papá no la escuches! (Le gritaba, pues sabía que esto era una trampa)

Mi madre parecía hipnotizar a mi pobre padre… pues él dejó caer el rifle al suelo y empezó a besar a esa bruja hipócrita.

-¡Déjalo! (Le grité a la bruja para que lo soltará mientras me acercaba lentamente) 

Pero cuando yo pensaba que nada podía ser peor, me equivoqué… 

Mi madre atravesó su brazo en el estomago de mi padre mientras seguían besándose… 

-¡No, papá! (Grité de horror… perdí a mi propio padre en manos de mi madre, quien era una bruja, ¿Quién lo diría?)

-Siempre te ame Cary... (Esas fueron las últimas palabras de mi papá, después de que se despegara de los asquerosos labios de mi madre quienes no dejaban de mirarse…)

Entonces, mi padre cayó de rodillas y de la herida del estomago, empezó a salir una mariposa negra… una asquerosa y repugnante mariposa.

-Ahora, duerme cariño, duerme para siempre. (Dijo mi madre mientras acariciaba su cabello… hasta que cayó al suelo tendido en sangre)

La mariposa que surgió del estomago de mi padre, voló hasta la mano de la bruja y con una sonrisa, empezó a comérsela. 

-¿Por qué lo hiciste mamá? (Pregunté devastada, ¿se imaginan ver morir a tu propio padre de esta manera?)

-Por que era un hombre… los hombres no sirven de nada… sólo para ser nuestros esclavos, pero tu padre merecía la muerte, por asesinar a tu tía. (Dijo mi madre mientras comenzó a acercarse hasta donde yo estaba)

-Tu destino siempre ha sido ser como yo… ¿Qué puedo decir Julie?... mi dulce Julie… me descubriste. (Dijo mi madre mientras reía, su risa maldita que empezaba a asustarme)

Me quedé sin palabras, muerto papá… estaba aceptando mi destino… mi terrible destino…

-Ahora, en lo que estábamos Julie… (Me dijo mi madre mientras me sostenía del cuello, las venas que tenían en su mano comenzaron a pegarse a mi piel… sentí como la sangre de bruja empezaba a invadir mi cuerpo)

Solo pasaba por mi mente lo que sería de mí en un futuro, lo que yo había pasado con mi madre y con mi padre… y le dije a Dios… que me perdonara.   

Cuando creí que todo estaba perdido, de repente, Terry jaló de los repugnantes cabellos de mi madre hasta tumbarla al suelo, librándome de las venas que me harían una bruja, yo caí de rodillas, me había debilitado tanto.

-¡Maldito perro!, ¡te atreves a dañar a tu ama!... ¡morirás! (Gritó mi madre mientras se levantaba del piso y comenzaba a acercarse a Terry)

-¡Julie lárgate de aquí! (Gritó de inmediato y él empezó a morder a mi madre, cayendo ambos en la cama donde empezaron a luchar… observé como Terry se transformaba en perro) 

Yo salí corriendo como pude, me sentía débil… bajé las escaleras casi mareada pero pude llegar… ahí estaba Hubert y Dickson. 

-¿Te encuentras bien Julie? (Preguntó Hubert)

-Sí… váyanse… váyanse de aquí. (Les dije mientras las risas de mi madre se escucharon por todo el segundo piso de la casa)

-¿Es la bruja? (Preguntó Dickson)

-Peor… ¡váyanse! (Grité una vez más y Dickson salió corriendo de la casa, pero Hubert simplemente me miraba)

-¿Te volveré a ver Julie? (Preguntó y regresé mi mirada a él para contestarle…)

-Lo dudo Hubert… ¡lárgate! (Grité una vez más y Hubert llegó a mi mejilla y se despidió con un beso hasta marcharse de la casa rápidamente… el secreto que me había contado era falso… él no sentía nada por Elisa… si no por mí… lo ocultó todo el tiempo)

Volteé a ver las escaleras y mi madre cayó por ellas, estaba ensangrentada del cuello, y deliraba a unos cuantos metros de mí… 

-Julie… pequeña… ayúdame por favor… (Me pedía ayuda mientras estiraba su mano ante mí) 

Yo sonreí y le dije por última vez…

-Te ganó un hombre mamá… (Y comencé a destrozarle el cuello)

Sentía hambre, odio, excitación y una emoción que nunca olvidaré. 

Después de satisfacer mis impulsos, alejándome del cuello de mamá, observé como su cuerpo empezaba a podrirse como una gran mancha negra, que parecía que todo su cuerpo hervía… 

Todo había terminado cuando miles de mariposas salieron de la mancha negra, sin dejar rastro de mi maldita madre… 

-Por fin Julie… por fin acabé con ella… por fin terminó todo (Dijo Terry bajando las escaleras… pero no era un Terry normal… si no, era una especie de humanoide perro, muy horrible y que estaba bañado en sangre por la pelea que tuvo con mamá) 

-No Terry… esto todavía no termina. (Le contesté mientras regresé mi mirada hasta él)

Yo poseía los ojos de una bruja, completamente rojos, y las venas empezaban a surgir de mi piel… 

-Puedo salvarte si eso quieres. (Me contestó y yo sin pensarlo dos veces accedí)

-Dime como… no quiero ser como mi madre, ni tampoco quiero ser como mi tía. (Le dije mientras empecé a besar sus pies cubiertos de pelo)

Terry se hincó ante mí y empezó a sacar mi corazón… yo lo pude ver, era negro y tenía miles de venas rojas también… 

-Ya no serás una bruja, si no una Nahual… (Me dijo Terry quien sacó de su bolsillo otro corazón… el suyo)

-¿Hablas enserio Terry? (Le pregunté completamente sorprendida al ver mi corazón… yo seguía viva)

-Sí… ahora juntemos nuestros corazones, y devorémoslos, demostraremos nuestro amor eterno. (Dijo Terry mientras empezó a besarme… y después de eso, devoré junto con él… nuestros corazones)

Tuvimos un festín de sangre y órganos vitales, sin darme cuenta que al finalizar la comida… ya estaba hecha toda una Nahual, cubierta de pelo, veía todo gris… era una humanoide perro.

-Ya eres como yo… (Me dijo Terry… y yo le sonreí)

Juntos relatamos el final de esta historia, perdí a mis amigos, a mi padre, a mi tía y a mi madre… pero no me siento sola por que vivo acompañada de mi verdadero amor… después de ese pacto, viviré con él para siempre, y espero que tu tampoco te sientas solo o sola… por que si algún día llegas a estarlo, no te preocupes… yo estaré visitándote todas las noches junto con Terry… 

Durmiendo bajo tu cama…   

EPÍLOGO

Me da gusto que llegues a esta parte lector, ¿Cómo te sientes?, ¿te gustó la historia?... espero y sí, pero apuesto que hay más de una duda sobre esta novela, siempre me ha gustado dejar con curiosidad o con suspenso a la gente que lee todo lo que hago, pero esta vez no estoy dispuesto a hacerlo, ¿Qué te parece si te explico algunas cosas que no se vieron en la novela?

Empecemos con la primera duda… 

¿Por qué Sapiencia Sagrada era la cuna de una leyenda, “la bruja del tercer piso”?...

Susan, que es el cascarón de una realidad tan cruda y sombría, buscó la manera de acoplarse a la sociedad humana, buscando una casa en Bufo, después de abandonar a su esposo y tener a su hijo (esa historia se las narraré más adelante) y también buscando “carne fresca” en una escuela, fue por eso que se escondía en el baño del tercer piso Sapiencia Sagrada, aunque no todo fue real, pues ella no podía atravesar un espejo. 

¿Brujas?...
Susan, al recibir la llamada de Cary, para avisarle que Julie era toda una jovencita para asumir la responsabilidad de ser bruja, fue momento de que abandonará a su esposo (como se vio en la historia) dirigiéndose hasta Bufo.

Cary siempre bruja al igual que Susan, su hermana se ocultaba hasta el día que fuese revelada la verdad, lamentablemente no todo marchó como querían.
¿Recuerdan a la anciana que vendía en el mercado?... 

La anciana que le obsequió el diario a Julie… sin duda alguna se trataba de una conocida de Cary, una conocida que aún sigue con vida… como bruja. ¿Qué sorpresa no? 

¿Saben por que la señorita Susy siempre miraba a su reloj antes de entrar al auto?...
Es fácil… calculaba el tiempo de ida y venida para estar con su amada, su propia hermana, Cary, y también calcular el tiempo para estar en la escuela como la bruja de “Sapiencia Sagrada”… y finalmente, para recoger a Julie de la escuela. 

¿Quieren saber la verdadera historia de Terry?...
Terry era el único hijo de la señorita Susy, el padre al igual que Cary, lo abandonó, nunca se supo de él, pero la bruja buscó refugio en Bufo… cuando su hijo se volvió adolescente fue seducido sexualmente por ella, quien sin duda alguna con el bastón de un ojo, lo transformó en un Nahual esclavo, pues recuerden… esas brujas eran feministas, no apreciaban a los hombres. A partir de ese día, Terry, simplemente obedecía a sus caprichos y ordenes, como una buena mascota. 

Pero lamentablemente, el hechizo que lo convirtió en un perro, no se podía romper, pues era eterno… es por eso mismo que al ser destruido el bastón, no volvió a su estado natural. 

Terry como ya lo he mencionado, tenía que obedecer a Susan a como fuera lugar, es por eso que actuó agresivamente cuando fue en busca de Julie, ¿recuerdan esa parte?... cuando le dijo que él era en realidad su perro. 

Enamorar a Julie, también fue una orden de la malvada señorita Susy, al igual que ser su perro… quien diría que al final de todo esto, en realidad si sentía una gran estimación por la jovencita. 

Pero cuando el padre de Julie (de nombre Javier, que por cierto nunca lo mencioné) mató a Susan, la condena de ser esclavo había terminado, fue por ello que los sentimientos tomaron el mando… pues en realidad Terry sentía algo por ella… fue así, que la defendió de Cary, que aunque ella también era una de sus amas y debía obedecerla por orden de Susan, no tenía tanto el temor de enfrentarla.

¿Por qué en el sexto capitulo, cuando Julie cenó con las brujas, le agradecieron a Dios los alimentos?...

Esa es fácil, la verdad, no le agradecieron nada, cerraron los ojos y comenzaron a blasfemarle a Dios, burlándose de él… algo para confundir a Julie, pues estas dos brujas estaban sospechando de que la jovencita ya sabía la realidad de ambas. 
¿Quieren saber más sobre la reliquia familiar?... 

En épocas antiguas, cuando las brujas eran cazadas por satanismo y de más, fue creado un bastón capas de transformar a los varones en animales, obviamente ahora se les conoce como “Nahuales”… ese bastón fue creado por las mismas brujas más poderosas de esos tiempos.

Que sin duda, esas poderosas brujas, eran los ancestros de la señorita Susy, de Cary y de la propia Julie, así fue pasando en generación en generación, solo tomada por las manos de mujeres, unas dementes mujeres brujas.

En el último capitulo, cuando Susan levantó el bastón y detuvo a Julie con el brillo, simplemente lo utilizó para que no escapara y así, poder con sus venas transformarla en lo que debía ser… así era como se lograban convertir en una caníbal y demente bruja.

El ritual de apareamiento era muy extraño, las brujas seducían a los hombres para tener sexo, y producir hijos, cuando tenían un hijo varón… lo convertían en esclavo o a veces lo asesinaban, pero cuando era mujer… la hacían llamar la próxima portadora del bastón ancestral... a los padres de esos hijos, los abandonaban o simplemente servían de comida para el apetito de la esposa bruja.

¿Cómo encontró el padre de Julie la casa en Bufo?... 

Comenzaré a decirles, que Javier, el padre de Julie, había abandonado a Cary por mensajes sexuales que mandaba ella con Susan, el padre observó esos mensajes en el celular… sin duda alguna, la madre lo había hecho apropósito para que la abandonara, (recuerden la historia de las brujas) y se quedará con la hija. 

Pero al parecer… ese buen hombre, no quería que las cosas terminaran así, fue por eso mismo que investigó las procedencias de los mensajes que se transmitía Cary y Susan… dando al fin con el pueblo de Bufo. 

Como es un pueblo… no era difícil encontrar la casa de Susan, además recuerden el dicho “Preguntando se llega a Roma”

Pero debió ser tan grande la sorpresa de saber, que estas casado con una bruja, es por eso que al ver a ella de esa manera al igual que a su hermana, los primeros pensamientos fueron, asesinar, vengar y defender a su propia hija, ¿tú no harías lo mismo?

Y para finalizar… 

¿Por qué las mariposas?... 
Y respondiendo así, la última duda, que creo yo… serían todas, déjenme decirles que la primera bruja más poderosa y primera pariente de Julie, fue mariposa, una gran, gruesa y negra mariposa que fue encontrada por chamanes hace muchísimo tiempo, transformada así en mitad bruja, mitad Nahual… y ella inició con el mito de que sí no matabas a una mariposa  de ese tipo antes de que saliera de tu casa… sería una desgracia para la familia.   
Pues amigos míos, me despido, me alegra que les haya gustado mi historia, como les dije en la introducción, hay secretos propios, íntimos y personales escondidos en este Diario que quedó en manos de dos Nahuales para siempre… pobre Julie… ella quería hacer una novela de terror… sin darse cuenta que su diario… ya era uno… 

Esto, es mas que una historia salida de mi imaginación, lamentable decir que no es de verdad, pero en este mundo, no todo es verdad, pero tampoco, todo es fantasía… cualquier parecido con la realidad, es mera coincidencia… o talvez… no lo sea del todo… pues en mi propio mundo, todo puede pasar…  

